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EL CAMBIO EN EL CRECIMIENTO DE LA 
JUVENTUD EUROPEA

Por el Prof. Dr. HUBERT W ALTER, 

de la Universidad de- M ainz, A lem ania. 

Traducción del inglés orig ina l por 
A n ton io  Santiana

El autor constata que ha habido un cambio 
en el desarrollo de la juventud europea, a le ­
mana en particu la r, que le ha llevado a un 
m ayor y más acelerado crecim iento en los 
ú ll irnos 100 años. Lo atribuye a nuevos fa c ­
tores ambientales obrando sobre los gené­
ticos.

N O TA PREVIA

Presentamos el traba jo  del Profesor de la Universidad de M a inz, A le ­
mania, doctor H ubert W a lte r, quien, de -modo espontáneo y generoso con­
tribuye al prestigio de nuestra publicación. Y  no sólo esto. El traba jo  del 
Prof. W a lte r aborda un tema de gran interés para la Antropología m orfo ­
lógica al considerar como un todo el aumento de la estatura y el c rec i­
m iento orgánico en géneral. Pero W a lte r no se lim ita  al estudio de la
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morfé humano cuando el crecim iento ha term inado — como ha sido p ro ­
pio de la escuela clásica— , sino que la aborda con sentido dinám ico y v i­
ta l y de preferencia en las etapas de la vida más permeables a las accio­
nes ambientales, cuando la materia viva ofrece su máxima p lasticidad, 
esto es en la infancia y la juventud. Así, a la trad ic iona l concepción está­
tica de nuestra arquitectónica, opone un dinamismo que considera las fo r ­
mas en función, m ovimiento y cambio, y esto como resultado de una cons­
telación de factores que pueden reducirse a dos grupos: genéticos y here­
ditarios, ambientales y peristáticos.

Si el traba jo  de W a lte r cobra fuerza ya como especulación, su valor 
en sentido p ráctico  y aplicado alcanza interés extraord inario . Por él y los 
investigadores que le han precedido nos enteramos de los cambios opera­
dos en el ritm o de crecim iento de la juventud alemana. Y  sabemos ta m ­
bién que tales cambios afectan al organismo to ta l, no sólo en su aspecto 
m orfológico externo e interno, sino también en el fis io lógico, psicológico 
y aún en la patología. Tales cambios repercuten incluso en el equ ilib rio  
social. y

Que el potencial hereditario está sujeto a regulaciones am b ien ta ­
les, ha podido demostrarse de modo bien claro en la juventud europea y 
norteamericana y a través de uno o medio siglo de observaciones.

A nosotros, latinoamericanos, nos interesa hondamente saber si los 
cambios habidos en aquellos pueblos se han producido tam bién en los 
nuestros, y  en caso a firm a tivo  en qué medida y bajo qué modalidades. 
Y  la im portancia de ta l constatación sube de punto si se tiene en cuenta 
el am plio  espectro racial y  económico propio de nuestro Continente.

Antonio Santiana.



1. IN TR O D U C C IO N

En 1935 el médico a lem án docto r Ernst W a lte r  Koch, 
pub licó  un tra b a jo  que despertó considerable in terés; su t í ­
tu lo  era "C am b ios en el C rec im ien to  H um ano duran te  elI
p rim e r te rc io  del siglo X X " .  Después de m ed ir escolares a le ­
manes llegó a la conclusión de que el c rec im ien to  seguía un 
proceso que empezaba antes y era más ráp ido que en las 
generaciones anteriores. Koch in tro d u jo  la expresión "a c e ­
leración del desa rro llo ", v incu lada  a este fenóm eno. N o es 
sin em bargo enteram ente  aprop iada porque sabemos hoy 
en día que el c rec im ien to  hum ano, como ha sido observado 
en la pob lac ión  europea, es no sólo acelerado sino que ta m ­
bién ofrece un genuino  aum ento  del prom edio de la esta­
tu ra .

Aunque  los traba jos de Koch estim u la ron  considerab le ­
mente la investigación sobre el problem a de los cam bios de 
crec im ien to , la cual o rig in a lm en te  fue  llevada a cabo p o r 
antropó logos norteam ericanos y alemanes, las observacio­
nes hechas por Koch no eran nuevas. A  p rinc ip ios  de este 
s ig lo  los médicos m ilita re s  y escolares señalaron con f re ­
cuencia que la estatura hum ana estaba aum entando. Desde 
1850 este fenóm eno pudo ser com probado sin duda a lguna, 
no sólo en A lem an ia  sino tam bién  en todos los países eu­
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ropeos y en el Japón, Estados Unidos y Canadá. Se ha a f i r ­
m ado que tam b ién  los chinos, esquimales, filip in o s  y negros 
norteam ericanos están envueltos en este proceso, pero ésto 
no ha sido com probado hasta ahora. No obstante los hechos 
sugieren c la ram ente  que se tra ta  de un fenóm eno no lim i­
tado por dem arcaciones geográficas, sino que abarca con­
tornos m undiales. Los estudios realizados en los ú ltim os 20 
años ind ican, por o tra parte, que los cambios en el desarro­
llo  hum ano no están lim itados a la esta tura  solam ente, sino 
que el proceso de desarrollo fís ico incluye el to ta l desarro­
llo  corpóreo hacia su m adurez. A un  la pato logía  de la in ­
fancia  y la adolescencia parece estar in f lu id a  por ta les ca m ­
bios. Sobre este pun to  volverem os más ade lante  en deta lle .

Aunque los cambios de c rec im ien to  abarcan la pob la ­
ción to ta l de los países europeos, hay ciertas d ife renc ias en 
el seno de la m isma. Así el desarrollo  de los niños de la c iu ­
dad c la ram ente  sobrepasa al dedos niños del cam po, como 
tam bién  de a ltos niveles socio-económicos presentan un de­
sarro llo  más tem prano e intenso que de bajos estratos socia ­
les. Estas observaciones tienen gran im portanc ia  para la 
exp licación  de los factores que presiden los cambios de des­
a rro llo  de la juventud  europea.

2. LOS HECHOS

Con el m ayor cuidado posible han sido observados los 
cambios en la a ltu ra  del cuerpo, y esto ha hecho u tiliza d le s  
los datos obtenidos en varios países europeos. Los s igu ien ­
tes promedios de aum ento en la m ediana de la a ltu ra  del 
cuerpo han sido determ inados:

Suecia ...............................  1840— 1940 1 1 .Ocm
N o ru e g a ............................ 1855— 1936 5.1cm
H o la n d a ............................ 1863— 1925 6.7cm
Suiza ................................. 1884— 1932 6.1cm
A lem an ia  ........................  1880— 1957 14.6cm
Polonia ............................. 1880— 1953 11.5cm

10



Estas c ifras  dem uestran que el p rom edio  de la e s ta tu ­
ra de los europeos ha aum entado  aprox im adam en te  9 c. m. 
du ran te  los ú ltim os 100 años. Esto s ig n ifica  un prom edio 
de c rec im ien to  de aprox im adam ente  0 .9  cm. de acuerdo a 
H u ltk ra n tz . En las tab las 1 y  2 se dem uestra que 
el prom edio  de la estatura  de varios grupos de 
edad de escolares de A lem an ia  del norte , ha cam ­
biado entre  los años de 1914 y 1915. Se puede ver en ta les 
tab las la in te rrupc ión  de ta l proceso después de la segunda 
guerra  m und ia l, como después de la p rim era. Esta pérdida 
fue  más que compensada duran te  la Reforma A lem ana de

T A B L A  1.— M edianas de promedios de a ltu ra  de varios g ru ­
pos de edad en m uchachos del norte de A lem an ia .

^dad 1914 1933 1937 1947 1948 1952

3 90,0 93 ,0 93,2 * 94,7
4 97 ,0 100,5 100,5 102,2
5 104,0 107,0 106,7 109,0
6 1 1 1,0 1 13,0 1 13,7 1 16,5
7 11 5,0 1 18,0 1 20,0 1 19,0 121,8 121,1
8 1 19,0 1-23,0 125,0 123,4 126,1 126,8
9 124,0 127,5 130,0 128,1 131,5 131,7

10' 128,0 132,0 134,0 132,8 135,5 136,3
11 133,0 137,0 139,0 1 37,T -' 139,5 140,7
12 138,0 142,0 144,0 142,0 144,1 145,1
13 142,0 148,0 149,0 146,8 150,4 150,0
14 147,0 154,0 152,2 155,3
15: 153,0 158,5 158,6 (156,2 )

«
la M oneda Legal de 1948. Nosotros hemos podido obser­
va rlo  con toda c la rida d  en K iel. Las relaciones existentes 
entre  la esta tura  y las condiciones económ icas, son tam b ién  
conocidas en otros países de Europa. En Suecia, por e je m ­
plo, una d ism inuc ión  de la esta tura  tuvo  lugar a fines del 
s ig lo  X IX , en evidente re lación con la pobreza de la cose­
cha de aquel entonces.

Pero el cam b io  de a ltu ra  no representa sólo ace lara-



ción del c rec im iento , sino tam bién  un genuino  increm ento 
del m ismo. Esto se dem uestra en la d is tribuc ión  de in d iv i­
duos ¡pequeños y altos entre los soldados 'holandeses en los 
años de 1865 y  1929:

sobre 155 cm. sobre 170 cm.

1865 10 .7%  2 4 .6 %
1929 1 .0%  5 9 .9 %

Estas c ifras  nos dem uestran que el núm ero de in d iv i­
duos a ltos más que se ha dup licado en d icho período, en 
tan to  los ind ividuos pequeños han descendido en el m ismo 
lapso al T por ciento. Espero dem ostrar con los siguientes 
datos num éricos que los cambios en el c rec im ien to  a fecta  
al o rganism o to ta l y  no sólo a la estatura. Así lo enseñan 
en efecto, los excelentes traba jos del ped ia tra  a lem án Ben- 
n ho ld t-T hom psen :

T A B LA  2 .— M edianas de promedios de a itu ra  de varios g ru ­
pos de edad en muchachas del norte de A lem an ia .

Edad 1914 1933 1937 1947 1948 1952

3 90,0 92,0 92,9 96,0
4 96,0 99,5 99,8 100,8
5 103,0 106,0 106,0 108,1
6 109,0 111,0 1 13,4 1 15,8
7 1 15,0 115,5 119,0 1 18,6 120,4 120,5
8 1 19,0 120,5 124,0 123,0 126,8 125,9
9 125,0 125,5 129,0 127,8 129,8 131,5

10 130,0 131,0 135,0 132,5 136,0 135,8
1 1 136,0 137,0 140,0 137,5 140,0 140,9
12 142,0 143,5 146,0 142,5 146,3 146,6
13 147,0 149,5 151,0 148,1 151,7 151,1
14 150,0 154,0 153,8 155,5
15 151,0 157,5 158,6 1 58,2

a) N iños recién nacidos presentan m ayor long itud  y 
peso que antes:
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1916 Hom bres 50.33cm . de lon g itu d ; 3570 .54  gr. de peso. 
M u jeres 50.20cm . de lon g itu d ; 3406 .48  gr. de peso.

1933 Hom bres 51.03cm . de lon g itu d ; 3621.80  gr. de peso 
M ujeres 49 .61cm . de lon g itu d ; 3514 .74  gr. de peso

Tales c ifras  nos m uestran que los cam bios de c re c i­
m ien to  están condicionados por facto res prenata les.

b) El p rim er d iente  de leche aparece abora más te m ­
prano que antes. En 1940 los d ientes de lecbe aparecieron 
a la edad de 6 meses en el 5 0 .8 %  de los n iños exam inados; 
pero en sus madres esto ocurrió  sólo en el 4 7 .3 % . O bserva­
ciones más deta lladas ind ican  que la p rim era  den tic ión  apa ­
rece más tem prano entre  los niños de las ciudades que en­
tre aquellos que v iven  en el cam po, como tam b ién  entre  los 
que tienen más a ltos n iveles económicos.

e l A um en to  de los p rom edios de long itud  y peso: 
Long itud  y  peso del cuerpo a fines del p rim e r año de

v id a :

1916 70cm . de long itud  peso 9 .000gr.
1937 76cm . de long itud  peso 10.300gr.

d) C om paración de la long itud  y peso del cuerpo en 
niños cuya edad oscila entre  los 2 a 5 años:

1903-14  Hombres 34 .0  cm. de ganancia  en el c re c i­
m ien to  y 7.7 kg. en peso. 

M ujeres 34 .0  cm. d& ganancia  en el c re c i­
m iento  y 7 .9  kg. en peso. 

1934-40  Hombres 36.7 cm. de gananc ia  en el c re c i­
m ien to  y 8.7 en peso. 

M ujeres 35.4  cm. de ganancia  en el c re c i­
m ien to  y  9 .0  kg. en peso.

e l Promedio de perm anencia  de los d ientes en com ­
paración  con las generaciones anteriores.

i
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A paric ión  de los 6 molares en la m andíbu la  in fe r io r :
Muchachos Muchachas

1927 6 ,8 años 1927 6,5 años
1938 5,11 años 1938 5,11 años

De esto podemos conc lu ir que los d ientes mencionados 
aparecen de 6 a 9 meses más pronto.

f) A um ento  de la estatura  en las generaciones ac­
tuales, lo cual ha sido observado en escalares y reclutas 
(com parar las tablas 1 y 2 ).

Los siguientes datos lo ponen de m an ifies to .
Reclutas de 20 a ños de edad del e jé rc ito  a lem án cuya 

a ltu ra  sobrepasa los 176 cm .:

1894-96 7 %
1904-07 8%
1935 13%
1957 3 6%

En 1955 el 8 por c iento  de los reclutas de edad de 20 
años de la policía  a lem ana tenían más de 186 cm. de esta­
tu ra .

g) A um ento  en a ltu ra  y desarro llo  som ático, como 
el tam año del tó rax, c ircun fe renc ia  de la cabeza y tam año 
de los pies.

f)l La prim era m enstruación aparece en la presente- 
generación 4 años antes que en las generaciones a n te rio ­
res:

A paric ión  de la prim era  m enstruación en A lem an ia  en 
1808 aproxim adam ente  a los 17 años.

A paric ión  de la prim era  m enstruación en A lem an ia  en 
1915 aproxim adam ente  a los 15 años.

A paric ión  de la prim era  m enstruación en A lem an ia  en 
1935 aproxim adam ente  a los 13 años.

A paric ión  de la p rim era  m enstruación en Noruega en 
1850 aproxim adam ente  a los 18 años.

A paric ión  de la p rim era  m enstruación en Noruega en 
1940 aproxim adam ente  a los 14 años.

t
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i) La pubertad  se desarro lla  en los m uchachos de 
hoy más tem prano  que en las generaciones anteriores.

En el período com prend ido  entre  1910-1940  el desa­
rro llo  del pene, el escroto, los testícu los, el pelo del pubis y 
la voz se ha ade lantado en 2 años.

j)  D esarro llo  de la m acrom astia .
Tam b ién  en el sexo m ascu lino ha  aum entado el ta m a ­

ño del pezón (m acrom astia ) 2 años antes entre 1910 y 
1940.

La tab la  3 indica que las d ife renc ias en la m aduración  
del cuerpo están relacionadas con facto res sociales, como 
T A B L A  3.— La m aduración som ática y su re lación con e! 

status social en m uchachos de 14 años de edad de 
A lem an ia  occiden ta l (en % ) .

Grupo Social n — = +

i 257 9,3 69,3 21,4
2 318 9,1 68,7 22,2
3 343 6,4 77,3 16,3
4 832 9,0 75,9 15,1
5 90 12,2 72,2  , 15,6
6 286 13,0 71,7 15,3
7 1940 14,3 69,4 16,3
8 308 18,9 65,5 15,6

1— 8 4374 12,2 71,4 16,4

1
2

3
4
5
6
7
8

—  =  m adurez ta rd ía
=  =  m adurez norm al
-|- =  m adurez tem prana

Grupos sociales:
médicos, fabrican tes, etc. 1
profesores, func ionarios, etc. \ Clases a ltas

J
]com erciantes, etc.

empleados, etc. !■ Clases medias
agricu lto res. • J ■
labriegos - propie tarios. 1
labriegos especia lizados J- Clases bajas
labriegos no especia lizados J
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lo ind ican las observaciónes de escolares de 14 años de edad 
de A lem an ia  O ccidenta l.

Las nuevas investigaciones sobre el c rec im ien to  del o r­
ganism o han seguido las o rien tac iones de la b ioqu ím ica  y 
la fis io logía . Aunque ta les investigaciones están todavía 
en curso, ya ha hecho luz sobre los factores que cond ic io ­
nan el c rec im ien to  y sus cambios.

k) Tem poral y  u n ila te ra l es tab ilizac ión  de la a ltu ra  
de la cadera durante  la pubertad.

l )  Descarga acelerada del 17 keto-estero ide en la
m ism a época. ,

m) Parale lism o entre  la m enarquía  in ic ia l y una a lta  
presión sanguínea a rte ria l.

n) Paralelism o entre la presión sanguínea, las a lte ­
raciones específicas del EKG y  la rap idez del c rec im ien to  
en longitud.

o) Paralelism o entre la p rim era  m adurez y el vaso- 
m otorism o (ver la tab la  4 ) .

p) Paralelism o entre  la p rim era  m adurez y la e fic a ­
cia del tra b a jo  escolar .

Nuestras propias investigaciones en escolares de A le ­
m ania O ccidenta l nos condujeron a este resu ltado: 30 por 
c ien to  de muchachas b ien  ca lificadas estaban en m enstrua- \ 
ción al tiem po del exam en; 48 por c ien to  de m al aprovecha­
das no conocían aun su m enstruación.

q) A pa ric ión  p rem atu ra  de ciertas enferm edades y 
d ism inución de la m orta lidad .

T A B LA  4 .— M adurez y vasom otorism o (en % )

Sin Fuerte
vasomotorismo vasomotorismo

M adurez tem prana . . . 5,5 i 72,2
M adurez norm al . . . . 21,5 57,1
M adurez t a r d í a .......... 29,9 45 ,9
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El reum atism o agudo, el ulcus del duodeno, el corea 
m inor, son enferm edades que han cam biado la fecha de 
apa ric ión  del onceavo al octavo año de edad, o sea que se 
presentan tres años más pronto. Desde que estas e n fe rm e ­
dades son hered ita rias  en su m ayor parte , estas observacio­
nes Indican una actuación  tem prana de los respectivos ge­
nes. Esto s ign ifica  tam bién  que las a lte raciones b io q u ím i­
cas y fis io lóg icas del organ ism o conectadas con los cam bios 
de c rec im ien to , conducen a una apa ric ión  p rem a tu ra  de 
ciertas enferm edades. La más rápida apa ric ión  del m ín i­
m um  de m orta lidad  se producía a los 12 o 13 años de edad 
entre  1871-1880 , entre 1924-1926  se presentaba a los 11 
y 12 años, lo cual s ign ifica  su a n tic ipac ión  en 1-2 años.

r) A p a ric ión  tem prana de la m enstruación y c lim a ­
te rio  ta rd ío ; larga vida en expecta tiva .

Se ha m encionado la aparic ión  tem prana, con una a n ­
tic ipa c ión  de 4 años, de la m enstruación. El ana tom ista  sue­
co Backm an dem ostró que «eI c lim a te r io  ta rd ío  está re la ­
cionado con esto. En ta les casos se posterga por dos o tres 
años. Sus de ta lladas investigaciones revelaron, además, 
que la edad fis io lóg ica  m edia se ha pro longado en las po­
b laciones de la Europa cen tra l y occ iden ta l. En 1870 el p ro ­
m edio de duración  de la vida era de 35 años; hoy día 
(1959 ) es de 70 años. Backm an señala que ta l aum ento 
no se debe a la d ism inuc ión  de la m o rta lid ad  entre  los re ­
cién nacidos y los niños, sino a un cam b io  b ioqu ím ico  y f i ­
s io lóg ico  del o rgan ism o del cual resulta el aum ento  de la 
edad fis io lóg ica . Estas observaciones ind ican c la ram ente  
que un p ro fundo  cam b io  se ha operado en el c rec im ien to  
físico. Nosotros señalamos con énfasis el hecho de que los 
cam bios rea lizados se han producido no sólo en A lem an ia  
sino en el cen tro  y el occidente  de Europa. No sabemos en 
. uó extensión ta les cam bios se han  p roducido  entre  los pue­
blos del este de Europa.

Los cam bios acaecidos en los fac to ies  que regulan el 
c re c im ie n to  fís ico  e je rc ie ron  tam b ién  su in flu en c ia  en los
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fenómenos de m adurez. Como lo ind ican las observaciones 
psicológicas, es a fectada por el desarro llo  fís ico  la se xua li­
dad, cuyos órganos están más próxim os al área de desarro­
llo fís ico, que la in te ligenc ia  con su órgano más d is tan te . 
Esto 'hace posible, como se ha observado en Suecia y  los Es­
tados Unidos, que las relaciones entre  los sexos com iencen 
más tem prano o sean más sinceras, lo cual se dem uestra por 
el aum ento del núm ero de m atrim on ios en edad tem prana y 
su d ism inuc ión  en la edad m edia, ta n to  en Europa como en 
los Estados Unidos. Pero esto puede ser tam b ién  el resu lta ­
do de una m ejor s ituación económ ica y del aum ento  de po ­
siciones a tiem po com pleto. Así lo ind ican nuestras obser­
vaciones en A lem an ia  occidenta l.

En genera l, la m aduración fís ica  y  psico lógica es más 
o menos sincron izada o sea. s im u ltánea. Es asincrón ica , en 
ocasiones, cuando la m aduración fís ica  y  la psico lógica se 
producen sin el m ismo ritm o  y  la m ism a intensidad. N o rm a l­
m ente, la m aduración som ática y fis io lóg ica  precede a la 
psíquica. Esto puede conducir a un co n flic to  de n a tu ra leza  
ind iv idua l y psicológica, del cual resultan crisis de inadap ­
tac ión  social. La tem prana m adurez som ática y fis io lóg ica  
puede, cuando es lenta la m adurez psíquica, ser un im p o r­
tan te  fa c to r pa ra  el increm ento  de la de lincuencia  juven il, 
tan am p liam ente  desarrollada en la ac tua lid ad  en los Está- 
dos Unidos y en el oeste de Europa. Esta es tam b ién  fa v o ­
recida por la perm anente  crisis y  la desm ora lización  en las 
sociedades am ericanas y europeas.

3.— FACTORES BIOLOGICOS DEL C R EC IM IEN TO

Antes de enunc ia r las d ife ren tes h ipótesis para e x p li­
car los mencionados cambios en el desarro llo  de la juventud  
europea, debemos e n fa tiz a r el s igu iente  hechc: el desarro­
llo  es hered ita rio . Esto puede ser c la ram ente  dem ostrado 
por numerosas observaciones b io lóg icas en gemelos y fa m i­
lias. Se hereda la capacidad de c rec im ien to  más bien que el
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crec im ien to  hasta determ inada a ltu ra . El am b ien te  c o n tr i­
buye a d e te rm ina r hasta qué pun to  el po tenc ia l genético  de 
desarro llo  será u tilizado . De acuerdo a nuestra experiencia , 
h’erencia y am bien te  de te rm inan  el desarro llo  fís ico  y psí­
quico del hombre. La herencia guarda- el po tenc ia l y  el a m ­
b iente  de te rm ina  su u tiliza c ió n  o m od ificac ión . Debemos 
m encionar que de acuerdo a los genetistas modernos, las 
m an ifestac iones hered ita rias  y su rea lizac ión  están v in c u ­
ladas a óptim as condiciones peristáticas.

Nosotros llegamos hoy día a la conclusión de que los 
facto res hered ita rios  del c rec im ien to  son in flu ido s  p o r la a c ­
ción del h ip o tá la m o  d ience fá lico  sobre la adenohipófis is , la 
cual con tro la  por su parte la func ión  de otras g lándu las del 
desarro llo , como el tim o, el tiro ides y la corteza sup ra rre ­
nal. Estudios realizados ind icaron  (véase la ilus trac ión  que 
acom paña) que la im portanc ia  del fa c to r h ip o fisa rio  del des­
a rro llo  (horm ona del desarro llo  so m á tico ), decrece a p ro ­
x im adam en te  al dcceavo año de edad a favor de facto res 
esteroides que contro lan  el c rec im ien to , sobre todo duran te  
la pubertad. Este fa c to r esferoide del c rec im ien to  es fo rm a ­
do en la corteza suprarrenal y e lim in a do  con la o rina , lo 
cual puede dem ostrarse por un c la ro  aum ento  de los 17 ke- 
toesteroides en la orina , especia lm ente en los casos de m a ­
durez p rem atu ra . La h ipófis is , especia lm ente sus cé lu las ba- 
sófilas, tienen entonces la tarea de co n tro la r el proceso de 
m aduración  sexual. Esta com binación  de facto res genéticos 
p rim arios  y condiciones horm onales secundarias, es a fe c ta ­
da por todos aquellos facto res de los cuales resu ltan los 
cam bios de desarro llo  de la juven tud  europea. Desde que los 
niños en tran  en la fase de desarro llo  esteroidal (pubera l) 
con una es ta tu ra  m ayor que antes, se considera  que el ca m ­
bio en el m ism o tiene lugar en el período prepubera l del 
c rec im ie n to  y sobre una base h ip o fisa ria . Esto es tam b ién  
evidente  de acuerdo a nuestras observaciones de lo a lte ra ­
ción en las condiciones del desarro llo  que tienen lugar du ­
ran te  el- período fe ta l, el recién nacido  y la in fanc ia .
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4.— HIPOTESIS CONCERNIENTES A  LAS CAUSAS DEL 
C A M B IO  EN EL DESARROLLO

Se ¡ha supuesto que una m u ltitu d  de factores co n tr ib u ­
yen a los cambios en el desarrollo de la juventud europea, 
incluso las ondas radiales y  las energías cósmicas. Pero só­
lo pueden ser discutidos aquellos factores causales de re­
conocida in fluenc ia  en los procesos del desarrollo. Las si­
guientes son las más conocidas e im portantes:

A ) — Hipótesis de Koch de la exposición al he lio : el au­
to r supone que una intensa exposición al he lio  daría al o rga­
nismo una cantidad mayor de rayos UV, los cuales tendrían 
la propiedad de cam biar en v itam ina  D la p rov itam ina -e r- 
gosterina de la p ie l. Como quiera que la v itam ina  D prom ue­
ve el desarrollo en a lto  grado, como lo han demostrado los 
experim entos en animales, el hecho de que el pueblo en 
nuestro siglo está más expuesto a los rayos del sol y a los 
UV explica las alteraciones del desarrollo que se han produ­
cido. Hay sin embargo una serie de hechos contrad ictorios 
a esta h ipótesis, como son:

a) Es dudoso que la exposición al helio sea ahora más 
intensa que antes. En Europa aum enta cada día la gente que 
está obligada a tra b a ja r en o fic inas, fábricas y otros luga­
res y  que tiene pocas oportunidades de exponerse a la ac­
ción de los rayos UV.

b) Las claras d iferencias de desarrollo existentes 
entre la ciudad y el campo no son explicadas por esta h ipó­
tesis. De acuerdo a ella, los niños europeos de la ciudad de­
berían ser más pequeños y de desarrollo general más lento 
que los que viven en el campo, debido a la brum a que cubre 
las grandes ciudades, la cual absorbe aproxim adam ente el 
20% de la radiación UV. A  esto se ha dado en llam ar la 
"noche u ltra v io le ta " de las grandes ciudades europeas.

c) El siguiente experim ento hecho en Estados Unidos 
contradice la hipótesis de Koch: de acuerdo a Me Collum  y
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Keighton los escolares de Nueva Y ork  crecieron más rá p i­
dam ente entre los meses de N oviem bre  y M arzo , más po­
bres en luz, que entre M ayo y Ju lio , m ucho más ricos en luz.

d) N o se ha dem ostrado que ¡as poblaciones de la 
m ontaña (de la m isma estructura  racia l por supuesto), que 
están generalm ente expuestas a una considerable rad iación 
UV, sean más altas y su m adurez más tem prana que las 
poblaciones de las bajas llanuras que reciben una cantidad  
m enor de radiaciones UV.

e) La observación según la cual una rad iac ión  UV 
dem asiado intensa tiene negativos efectos b ilóg icos (desór­
denes de la m enstruación durante  el v e ra n o ), tam b ién  h a ­
bla contra  la hipótesis de Koch.

B )— La h ipótesis concern iente  a la ro tu ra  de los n ú ­
cleos aislados genéticos, la presentó por p rim era  vez el ge­
netista  sueco Dahl'berg. El ha señalado que grandes m ez­
clas de la pob lac ión  han ten ido  lugar gracias al hecho de 
que Europa ha ab ie rto  sus puertas al trá f ic o  económ ico, lo 
cual d ila tó  las áreas geográficas en las cuales nuevas u n io ­
nes m atrim on ia les  tuv ieron  lugar. Como consecuencia la a l­
ta estatura  (que p rim itivam en te  sólo existía en pocas y a is ­
ladas áreas) se dispersó, elevando su prom edio en la pob la ­
ción general gracias al dom in io  he red ita rio  del gene corres­
pondiente. No hay, sin embargo, pruebas de que el gene de 
la ta lla  a lta  se hoya dispersado geográficam ente, puesto que 
Danlberg no h izo  investigaciones especiales al respecto. Por 
o tra  parte, se ha observado el aum ento en a ltu ra  en áreas 
geográficas en las cuales la población no ha su frid o  m ez­
clas por la inm igrac ión , como en las lejanos provinc ias de 
D alam e y Hels ing lond o en las remotas aldeas montañosas 
de Suiza.

A lgunas investigaciones han p e rm itid o  co ns ta ta r la 
d iversidad en los resultados a que se puede llegar por el c u l­
tivo  de p lantas y la crianza  de anim ales. Esto podría ser de 
im portanc ia  para el hom bre, pero poco se sabe a este res­
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pecto, de modo que el fenóm eno a n te rio rm e n te  a lu d id o  no 
puede considerarse un fa c to r en el cam b io  de desarro llo  de 
la juventud  europea. A quí podemos o tra  vez re fe rirnos  a 
aquellas áreas de Europa en las cuales no se han producido  
m ovim ientos de pob lación y en las que sin em bargo, han 
hab ido  cam bios en el desarro llo  de la juventud . N o se pue ­
de negar que hay un aspecto genético  en la m od ifica c ión  del 
desarro llo , especia lm ente en la pob lación de las ciudades.

C ) — 'La h ipótesis  de W . Lenz concern ien te  a la n u tr i­
c ión : este a u to r señala que duran te  los ú ltim os  100 años se 
ha producido  un considerable cam bio  en la a lim en ta c ió n  de 
las poblaciones europeas. De acuerdo a sus investigaciones 
ha aum entado especia lm ente el consumo de grasas y a lb ú ­
m inas. Esto condu jo  a un cam bio  fu nc io na l endocrino, p re ­
misa indispensable del cam bio  en el proceso de desarrollo. 
Lundm an y K i i I han  exp licado por igual m ecanism o el ca m ­
bio de desarro llo  hab ido  en Suecia y N oruega. Lenz señala 
además (fundándose en varios experim entos en anim ales) 
que un increm ento  func iona l de las g lándu las horm onales 
fue  producido  por la moderna a lim en ta c ió n , rica en grasas 
y a lbúm inas, de las poblaciones europeas. Las consecuen­
cias se evidenciaron  en el aum ento del prom edio  de a ltu ra , 
la aceleración  del c rec im ien to  en genera l, la tem prana  pu ­
bertad  y el re tardo c lim a te rio , como tam b ién  por el aum en­
to de trasto rnos endocrinos. Esta h ipótesis  no se basa en la 
suposición de extensos m ovim ientos de poblaciones, pero 
a firm a  que los facto res am bien ta les que favorecen el c re ­
c im ie n to  fueron  m od ificados con vistas a una m ejor u t i l i ­
zación del po tenc ia l he red ita rio  del c rec im ien to . Desde que 
las condiciones de n u tric ión  han m ejorado en los ú ltim os 
100 años en toda Europa, esta h ipótesis puede exp lica r ta m ­
bién los cam bios de desarro llo  producidos en áreas geográ­
ficas remotas.

Se han opuesto, sin em bargo, a lgunas objeciones que 
no han podido a nu la rla  enteram ente.
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Freud y M a ie r han señalado que el consumo de carne 
y grasa fue m uy grande durante  la Edad M ed ia  en Europa. 
Aunque  el volum en de 150-200 libras de carne y grasa por 
ind iv iduo  (ind icado por ellos) es dem asiado a lto , se acepta 
que ta l consumo no fue más pequeño que en el día de Hoy. 
A  pesar de ,esto la estatura 'humana fue más pequeña que 
en nuestros días, como lo ind ica el tam año de las a rm a d u ­
ras de los caballeros de la Edad M ed ia , las cuales no po ­
drían ser u sadaspor un europeo m oderno de m ediana esta­
tu ra .

Se ha señalado tam bién  que el cam bio  de a lim en tac ión  
y el com ienzo del cam bio en el c rec im ien to  habidos en Eu­
ropa, no fueron  sim ultáneos: el cam bio  en el desarro llo  tu ­
vo lugar una generación más tarde que el cam bio  en la com ­
posición de la d ieta. Se ha observado además que inm ed ia ­
tam ente  después de la Prim era Guerra M u n d ia l, aun en los 
tiem pos de ham bruna, las m uchachas alem anas eran sor­
prendidas prem aturam ente  por la p rim era  m enstruación.

Las discusiones sobre los'hechos a que nos hemos re fe ­
rido no han te rm inado  aún. M as a despecho de todas las 
objeciones, no puede negarse una relación b io lóg ica  entre 
la n u tric ión  y el crecim iento. Observaciones rea lizadas en la 
península escandinava ind ican que la pob lación local fue 
re la tivam ente  a lta  duran te  la Edad M edia . El p rom edio  de 
a ltu ra  decreció, sin embargo, en el curso de los siglos 15, 
16 y 17 y su aum ento no fue observado hasta que favo ra ­
bles condiciones económicas se produ jeron a fines del siglo 
19. La Europa que siguió al M edioevo estuvo c ie rtam ente  
en un estado de crisis económ ica perm anente; desaparición 
del arenque en los mares del este, guerras y epidem ias am e­
nazaron seriam ente la existencia de las poblaciones euro ­
peas, e indudablem ente condujeron a una continua  escasez 
en el sum in is tro  de a lim entos. Numerosos in form es a u té n t i­
cos existen sobre los períodos de in ic iac ión  en la Europa pos­
te rio r al M edioevo. El aum ento de la estatura  y en general 
del desarro llo  se produ jo  para le lam ente  al b ienestar econó­
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m ico, com o lo ha puesto de relieve el ana tom ista  sueco Bac- 
km an.

Como resultado de sus cuidadosas investigaciones, 
Backm an ha pod ido  dem ostra r que la p rim era  m enstruación 
era más ta rd ía  en la Europa post m edioeval que duran te  la 
Edad M ed ia , y  que no fue hasta fines del siglo 19 que tuvo 
lugar su apa ric ión  a edades tem pranas.

Num erosas observaciones escolares después de las dos 
guerras m undia les, dem uestran la im portanc ia  de la com po­
sición de la d ie ta . En K ie l (A lem an ia  s e p te n trio n a l) , por 
e jem p lo  un c la ro  aum ento en el prom edio  de a ltu ra  pudo 
ser observado tan pronto  como m ejoraron  las condiciones de 
n u tr ic ió n  como resultado de la re fo rm a  de la moneda en 
1948. S im ilares observaciones fueron  hechas en la A le m a ­
nia cen tra l.

D) H ipótesis del traum a de u rb an izac ión : el ped ia tra  
a lem án Rudder ho postu lado varios facto res de la vida de 
la c iudad  como causas del cam b io  de desarro llo  de nuestra 
juventud . R acionalism o sexual, am erican ism o (ve locidad, 
luz, t r ó f ic o ) ,  etc. que actúan  com o es tim u lan te  s im pático - 
tón ico  sobre la adenohipófis is por la vía del sistema n e r­
vioso cen tra l y el 'h ipo tó lam o, lo cual, según él, aum enta  su 
secreción. Aunque tales facto res tienen  c ie rto  peso para la 
exp licac ión  del fenóm eno que estudiam os en lo que se re ­
laciona especia lm ente con la juventud  de la c iudad, esta 
h ipótesis es insu fic ien te  porque ignora el hecho de que los 
cam bios del desarro llo  pueden tam b ién  ser observados en 
áreas le janas de las ciudades, donde la insu fic ienc ia  de la 
vida de la c iudad es pequeña o del todo no existe.

E) .— La hipótesis de selección, ac tua lm ente  m uy d is ­
cu tida  en A le m a n ia , fue fo rm u lada  por el ped ia tra  Ben- 
nno ld t-Thom psen . Ella aporta , sin em bargo, a lgunos hechos 
de interés para exp lica r los cam bios de crec im ien to  en la 
juven tud  de las ciudades. Según este au to r, el desarro llo  de 
las grandes ciudades europeas condujo, en el curso de la 
creciente  in d us tria liza c ió n , a un proceso de selección en la
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co rrien te  m ig ra to ria  de poblaciones del cam po a la c iudad. 
Esto es corroborado por un gran núm ero de observaciones 
del llam ado “ problem a de la despoblación de los cam pos". 
Se supone que los campesinos em igrantes constituyen  un 
grupo de la población cuya sensib ilidad horm ona! y cerebral 
está aum entada y cuya capacidad reaccional es ca rac te rís ­
tica . En resumen, la m ig ración  del cam po a la c iudad fue  
probablem ente debida a una inqu ie tud  fís ica entre  perso­
nas fác ilm en te  estim ulables, o sea lábiles a los estím ulos 
vasomotores y vegetativos.

La m adurez se presenta pronta  y es rápida en esta c la ­
se de personas básicam ente dispuestas al cam bio  y ace le ra ­
ción del desarrollo, de acuerdo a la hipótesis de Bennholdt- 
Thompsen. El g ran  vo lum en de este tipo  está bien d ife re n ­
ciado, y ejerce una p ro funda in fluenc ia  en el desarro llo  de 
la superioridad de la juventud  de la ciudad com parada con 
la del campo. Los factores de traum a de u rban izac ión , a r r i­
ba mencionados, contribuyen  a ello. La gran agudeza in te ­
lectua l, su v ir ilid a d , les lleva a elevarse en je ra rqu ía  c estas 
personas tem pranam ente  m aduras y con un desarro llo  ace ­
lerado de las reacciones del sistema vasom otor. Uno puede 
conc lu ir por e llo  que este tipo  de inm igran tes del campo 
ejercerá la d irección en las más a ltas capas del urbano es­
tra to  social. Aunque muchas deducciones pueden ser ex,; 
traídas de tan interesante como fé r t i l  h ipótesis, es conve­
n iente  darle  nuevas bases m ediante  nuevas investigaciones 
en niños y jóvenes.

Esta hipótesis hace luz sobre factores básicos re lac io ­
nados con el desarrollo  y a c lim a tac ión  de las juventudes de 
la ciudad. Queda en pie, sin embargo; la cuestión de si esta 
h ipótesis es aplicab le  al p roblem a de las juventudes del 
campo, las cuales tam bién  m uestran cambios en el desarro­
llo fís ico  y psíquico. Además, nosotros preguntam os si es 
ap licab le  a las áreas que están fue ra  de Europa, como el 
Japón, los Estados Unidos y el Canadá, donde tam b ién  ha
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ten ido  lugar el cam bio  en el desarro llo . Quedan a¡ respecto 
a lgunas cuestiones no resueltas.

Bennholdt-Thom psen señalan que no todas las perso­
nas con las caracterís ticas vegetativas, g landu la res y ce re ­
brales m encionadas antes han m ig rado  del cam po a la c iu ­
dad. Investigaciones realizadas dem ostraron que una parte  
considerable de ta les tipos han perm anecido  " f ie le s  al ca m ­
p o ". 'El 'hecho de que las in fluenc ias  urbanas se han d e rra ­
m ado a los campos, en lo s ’cuales han penetrado p ro fu n d a ­
m ente, puede dar una exp licac ión  parc ia l del cam bio  de des­
a rro llo  hab id o  entre  la juven tud  del campo.

Pero quedan todavía a lgunas áreas campesinas en Eu­
ropa en las cuales, a pesar de su a le jam ien to  de la c iv iliz a ­
ción la juven tud  ofrece todos los signos del cam b io  de des­
a rro llo , y esto ocurre tan to  en las lejanas provinc ias suecas 
de D alarne  y H els ing land como en c iertas áreas rem otas de 
A lem an ia . Por esto la h ipótesis de Bennholdt-Thom psen re­
lacionada con el cam bio  de desarro llo  de la juven tud  euro ­
pea, no puede sa tis facer todos los puntos. H ay razones para 
suponer que el cam bio  de desarro llo  tiene su fundam en to  en 
un com p le jo  de facto res m ú ltip les , p redom inando a veces 
uno y  a veces o tro  g rupo de los mismos. Cuidadosas obser­
vaciones en ciudades y en áreas remotas, inc luyendo re­
tardos del desarro llo  duran te  las crisis económicas, nos lle ­
van a to m a r en consideración la in flu en c ia  de los factores 
cu an tita tivo s  y especia lm ente cu a lita tivo s  de la n u tric ió n .

Podemos ahora considerar como posibles y d iscu tib les 
las sigu ientes in fluenc ias, cuya acción se ha e je rc ido  sobre 
los cam bios de desarro llo  de los adolescentes de Europa: fa c ­
tores am b ien ta les específicos, como el aum ento  de consumo 
de a lbúm inas y  grasas y el acentuado e fecto  de los estím u­
los s im patico tón icos sobre los sistemas endocrino y nerv io ­
sa duran te  la fase de desarro llo  del organ ism o hum ano. Y 
esto tiene  lugar en fo rm a ta l que actúa  sobre el potencia l 
genético  haciendo posible su desarrollo. El resultado es un 
acelerado y más intenso crec im ien to , el cual es reconocible
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tanto en la esfera psíquica como en la patológica. Es ev i­
dente que el tipo 'humano que hemos considerado, y el cual 
se caracteriza  por las anotadas reacciones vegetativas, g la n ­
dulares y cerebrales, se encuentra en las grandes ciudades 
debido al proceso de m igración selectiva. Este tip o  homogé­
neo ejerce presión para avanzar e imponerse en el status 
social, y se le encuentra en gran número entre los grupos 
sociales dirigentes. Estos son los individuos más suscepti­
bles a los estímulos del crecim iento. Es evidente que los fac­
tores exógenos precip itan los cambios que ca racterizan  la 
aceleración del crecim iento, en tanto  los factores hered ita ­
rios constituyen el elemento p rim a rio  sobre el cual se asien­
ta este proceso. Los factores vegetativos, hormonales y ce­
rebrales, son secundarios. Aquí yace un vasto campo para 
fu tu ras investigaciones. El estudio de los cambios del desa­
rro llo  no tiene sólo un interés teórico para la Antropología, 
M edicina y Psicología. Más que ’esto numerosas cuestiones 
se p lantean por sí mismas al médico y al maestro, por e jem ­
plo les peligros inherentes a la tem prana m adurez a la luz 
de las tendencias que despierta el rápido desarrollo. Seña­
lamos algunos de tales peligros: predisposición para ciertos 
trastornos patológicos, como los desórdenes del corazón y 
del aparato c ircu la to rio , m odificaciones de natura leza  ar- 
terio  esclerótica, úlceras gástricas e intestinales, todo esto 
durante la adolescencia. Además pobreza general orgánica 
con sus posibles y a veces -serias consecuencias para la bue­
na salud. Tam bién la masturbación y la hom osexualidad 
pueden aum entar debido a la acelerada m adurez sexual, así 
como el estado de tensión existente puede conducir a una 
neurosis. La s ign ifica tiva  tendencia en Europa al m a tr im o ­
nio tem prano, antes de que tenga lugar la com pleta m adu­
rez emocional, puede tam bién ser constatada aquí.

Con el objeto de resolver algunos de estos problemas 
ya serios y agudos para los pueblos europeos, os necesario 
establecer ciertos p rincip ios prácticos y bien madurados, 
para entregarlos a médicos y maestros para su uso en la
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diagnosis y la terapéutica. Estrecha colaboración entre la 
Antropología, la Pediatría y la Psicología es necesaria.

5— SUM ARIO

Hemos tra tado  p rim ero  de dem ostrar que el cambio en 
el desarrollo de la juventud, observado desde hace 100 años 
en Europa, no abarca sólo la estatura sino que afecta al o r­
ganismo todo y, en cierta  medida al proceso de desarrollo 
psíquico y hasta la patología. Después de d iscu tir los fa c to ­
res genéticos y los efectos fenogenéticos en los cuales el cre- 
c im ie tno  se basa, d iferentes hipótesis fueron desarrolladas 
para exp licar el cambio en el desarrollo de la juventud eu­
ropea. Hemos llegado así a esta conclusión: el cam bio de 
ios factores am bientales inherentes al proceso de creciente 
c iv ilizac ión  durante  los ú ltim os 100 años en Europa, ha con­
ducido a una u tilizac ión  más efectiva del potencial del des­
a rro llo  hered itario , especialmente por los caminos de la 
nu tric ión  y creciente estim ulación. Procesos genéticos que 
abarcan a la población, son considerados como otro fac to r 
sometido a la creciente in fluenc ia  de la industria lizac ión  y 
urban ización. Tales procesos dieron lugar a un acelerado 
e intenso desarrollo de la juventud europea. Aunque las 
cuestiones relacionadas con los cambios del crecim iento  han 
sido aclaradas, es de urgente necesidad in tens ifica r la in ­
vestigación, especialmente en las áreas situadas fuera de 
Europa.

6.— LITERATURA

Hay sólo pocos ensayos u tilizab les. Los trabajos de 
Backman, Bennholdt-Thom psen, K iil, Lenz y Schwidetzky 
contienen una extensa lista que ofrece toda la lite ra tu ra  in ­
ternaciona l relacionada con el problema de los cambios del 
crecim iento.
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CORRELACIONES ENTRE LA ARQUEOLOGIA DE LA 
COSTA DEL ECUADOR Y PERU

Por EM ILIO  ESTRADA

El au tor establece analogías y paralelos 
para demostrar las vinculaciones culturales 
existentes, en la época precolombina, entre 
las áreas actuales peruana y ecuatoriana,

Los especia listas en arqueología  Ecuatoriana-Peruana 
hasta hace unos pocos años dem ostraban c ie rta  sorpresa 
por los poquísim os nexos cu ltu ra les  que se p e rfila b an  entre 
los dos países, pese a su vecindad. C o llie r (1) considera que 
e llo  se deriva de la d ife ren te  ecología de cada país, sobre 
todo en la costa. Sin embargo, en su re fe rido  trab a jo , el a u ­
to r hace un ensayo de para le lism o  a base de algunos e le ­
mentos bien. fundam entados.

El esfuerzo de tantos otros autores fracasó en buena 
parte  por el hecho de lim ita rse  a com parar las cu ltu ras  de la 
s ierra  del Ecuador con aquellas de las costas del Perú, de­
biéndose esta co rrien te  'de pensam ien to  lóg icam ente al in ­
tenso tra b a jo  rea lizado  p o r J ijón , Uhle, C o llie r y M u rra ,
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Bennett, Verneau y Rivet, G rija lva, Larrea, Santiana y otros 
que habían d ifund ido  lo defin ido  con bastante precisión ex­
clusivamente casi de la arqueología de la sierra del Ecuador. 
Otra razón básica de estos fracasos de ensayos de co rre la ­
ciones cu ltura les se originó en el hecho de pretender mover 
los elementos comparativos desde el sur hacia el norte 
m ientras que los hechos comprobados con fechas de C ar­
bono 14, estra tigra fías, etc. indican una corriente  opuesta 
en buena parte.

Lo costa del Ecuador hasta 1954 había sido muy poco 
estudiada en su extensión to ta l. Salvo trabajos de prim er 
orden, regionalmente circunscritos como aquellos de Bush- 
nell (2) sobre la Península de Santa Elena, y Saville (3) so­
bre M anabí, las cu lturas de la costa no habían sido casi tra ­
bajados.

Huerta Rendón (4) editó una corta m onografía  sobre 
hallazgos en Bahía de Caraquez, y expresó hace 20 años 
su teoría de una cu ltura  d iferente  de la M anfeña en esa zo­
na. J ijón  (57) había hecho ligeras excavaciones en 'a zona 
de M anta  realizando un ensayo de cronología sobre M an a ­
bí, pero por su lamentado prem aturo fa llec im ien to  no pudo 
pub licar el análisis de sus excavaciones posteriores de mayor 
escala, que aun permanecen inéditas.

Uhle (6) O 'H arcourt (7) ,  D isselhoff (8) ,  Ferdon (91, 
Corbett (10) entre otros describieron extensas co leccio­
nes de la costa sin desenvolver el ovillo  cu ltu ra l. Ferdon ex­
cavó intensamente varias zonas pero sus hallazgos no han 
sido aún publicados. Zevallos y Holm  (11) pub licaron re­
cientem ente su inform e p re lim ina r sobre el paradero de San 
Pablo, de nuestra cu ltura  Va ld iv ia .

Con lo venida al país en 1954 de Betty Meggers y C lif-  
ford Evans del Ins titu to  Sm ithsoniano de W ashington, se 
im p lan taron  las modernas técnicas estra tigra f¡cas, de ta ­
lladas clasificaciones de cerám ica, sistemas de sedaciones 
y otros elementos. Una a una fechas de Carbono 14 com en­
zaron a darnos puntos de anclaje  en la cronología del país.
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Se pudo entonces rec tifica r la cronología tan to  de Bushnell 
para la península de Santa Elena, como la de J ijón  para 
M anta , etc., y se descubrieron cu lturas como V a ld iv ia  (‘Es­
trada (1 3 ) ,  Evans, Meggers y Estrada (14 1 , M ach a lilla  (Es­
trada (1 3 ), Chorrera (Evans y Meggers (151, Estrada (1 3 ), 
Chorrera (Evans y Meggers ( 15) ,  Estrada (1 3 ),  Bahía y Ja ­
ma Coaque (Estrada (1 6 ), T e ja r (Evans y Meggers (1 5 ), 
M ilag ro  ('Estrada (1 7 ), Jambelí, ( Evans Meggers y Estrada, 
m s.) .

Es a la luz de los referidos nuevos descubrim ientos en 
Ecuador y de sim ilares ú ltim os descubrim ientos y rede fin i­
ciones o aclaraciones en Perú que podemos ensayar una co­
rrelación de cu lturas entre los dos países vecinos, y concre­
ta r los elementos de s im ilitud . Estos nuevos descubrim ientos 
sumados a los anteriores han aclarado notablemente el pa ­
norama cu ltu ra l de la costa de ambos países.

De todo esto se desprende un hecho fundam enta l, y 
este es que conform e retrocedemos las fechas de compra- 
ción, o conform e mayor es la antigüedad, mayor son esas 
relaciones cu ltura les entre ambos países. Contrasta este he- ' 
cho con la poca a fin idad  de los ú ltim os tiempos p reh is tó ri­
cos, salvo lógicam ente la relación a base del Incario, que 
durante aproxim adam ente cincuenta años antes de la con­
quista regó sus ¡huellas en toda la sierra del Ecuador. £1 In- 
cario  se conform ó con la sierra del Ecuador como uno de sus 
componentes, pero tan sólo ese sector, ya que la costa del 
Ecuador no sufrió  ese im pacto cu ltu ra l, salvo una ligera ocu­
pación en la Isla de La Plata frente  a las costas de M anabí.

Para el anális is com parativo  del presente traba jo  no 
•tomaremos en cuenta por lo tan to  el período Incaico del 
Ecuador, por ser este prácticam ente un hecho h istórico, am ­
p liam ente conocido y de muy poca duración.

Comenzaremos lo discusión mencionando el período 
precerám ico cuyos rastros sólo en los ú ltim os meses lian  apa­
recido en el Ecuador,
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A paren tem en te  en el con tinen te  Sud A m ericano  hubo 
una oleada de grupos de cazadores o 'pescadores que d e ja ­
ron sus restos Uticos en las sierras y las costas. En Ecuador 
los p rim eros ind ic ios aparec ie ron  en el s itio  El Inga, cerca 
de Q u ito  y fueron  estudiados por M ayer-O akes y Bell, q u ie ­
nes nos han dado un ligero  aná lis is  p re lim in a r (1 8 ) . Dicho 
h a llazg o  m ostró  a rte fa c tos  de p iedra  re lacionados con el n i­
vel I de Fell's Cave en el sur de C hile , y los com ple jos de 
puntas de flecha  acanaladas de A m érica  del N orte  ( " f lu te d  
p o in ts " ) .

W ille y  (34 ) sum ariza  rec ien tem ente  ésta fase c u ltu ­
ra l en A m érica .

En el Ecuador la cerám ica  com ienza con V a ld iv ia , c u l­
tu ra  que descubrim os a p rinc ip ios  de 1956 y la p rim era  que 
m uestra  m arcadas re laciones con el Perú. E s tra tig rá fica - 
m ente es la más a n tig ua  del Ecuador, y  por sus fechados de 
carbono 14 es una de las cu ltu ras  con cerám ica más a n t i­
guo del A m é rica , aseveración basada en los actua les co no c i­
m ientos y co rroborada por W ille y  (3 4 ) . La fecha más a n t i­
gua es 2 .493  años A ntes de C risto . (Evans, M eggers, Estra­
da (14) ip. 8 7 -9 2 ) . El paradero  de V a ld iv ia  al norte  de la 
costa del Guayas e s tra tig rá fica m e n te  es el más a n tig u o  de 
los 10 paraderos de esta c u ltu ra  conocidos hasta hoy. C on­
fo rm e  avanzan  hac ia  el sur de la costa del Guayas, dichos 
paraderos son más modernos, ta lvez  seis siglos posteriores a 
los p rim eros  fechados de C arbono  14 del paradero  o rig in a l, 
o sea que el paradero de Posorja por e jem p lo  podría  tener 
un fechado  de a lrededor de 1800 A ntes de C risto.

D icho paradero  de Posorja lo estud iam os a p rinc ip ios 
del año 1960, excavando en la zona de la p laza  p rinc ip a l 
en el p a tio  de la casa del señor G u ille rm o  T o la  Carbo. La es­
tra t ig ra fía  p rodu jo  en sus capas superiores una ocupación 
del período Jam belí (Evans, M eggers y Estrada ms.) y mas 
aba jo  la ocupación del período V a ld iv ia  ú lt im o , y por lo ta n ­
to  de la fase mas sureña que conocemos en el Ecuador hasta
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hoy, pues no descontam os que e lla  pueda aparecer en la Is­
la de Puná, y aún en la P rovinc ia  del Oro.

El cuadro  I m uestra los tipos de la ce rám ica  e n co n tra ­
da para los dos períodos. Cerca de Posorja en el s itio  de Pun­
ta A renas, un paradero  estud iado a p rinc ip ios  de 1956 r in ­
dió ce rám ica  V a ld iv ia . Paraderos s im ilares, hasta este m o­
m ento tres en núm ero, encontram os en los sa litra le s  más 
al oeste de Posorja, jus tam en te  en el lím ite  In te rio r de d i­
chos sa litres, m ostrando la línea de costa en el período V a l­
d iv ia , a m uchos cientos de m etros de la rive ra  de los a c tu a ­
les esteros. El núm ero  de sitios en esta zona es In d ica tivo  
de una m ayor pob lac ión  que en los p rim eros tiem pos de V a l­
d iv ia . La a lim e n ta c ió n  sigue dependiendo en gran  pa rte  de 
productos m arinos.

Las bahías de ayer en esa zona han desaparecido por 
efectos del c rec im ie n to  de los m anglares del sistema de c a ­
nales del Estero Salado, que en épocas an tiguas récibía una 
m ayor ca n tid ad  de lim o  tra íd o  por el Río Guayas. Este lim o 
se deposita  en los m anglares de las aguas salobres o sem l- 
salobres, m anglares que van para le los a las o rilla s  de los c a ­
nales. C on fo rm e avanza el m a n g la r a fue ra  de las o rilla s , 
su parte  in te r io r  va m uriendo  y conv irtiéndose  en s a litra l, 
razón del c rec im ie n to  o extensión de m uchas costas en 
nuestras aguas trop ica les. M ie n tra s  más an tiguos son los p a ­
raderos arqueológicos, mas ade n tro  van quedando en estos 
an tiguos sa litra les . La sequía de la zona Im pide el lavado 
de las tie rras  salitrosas. En la época de V a ld iv ia , los p a ra ­
deros están en la fo rm ac ión  más a n tig u a , o sea tie rra  firm e  
ju n to  al lím ite  in te r io r  del sa litra l.

Posibles Indicios del con tac to  del período V a ld iv ia , con 
el norte  del Perú lo tenemos en un tra b a jo  presentado por 
Lann lng  (19 ) en la semana de A rqueo log ía  Peruana de N o ­
viem bre de 1959, y pub licado  en "P e rú , Espacio y T ie m p o ", 
tra b a jo  al que nos re fe rim os con tinuam en te .

D icha obra de Lann ing , y aque llas  sobre el V a lle  del 
V Irú  y Guañape m uestra  el posible con tac to  de la fase ú l t l -
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ma de V a ld iv ia . En el avance ihacia el sur de los pueblos pes­
cadores de estos tiem pos, una lóg ica 'f iltra c ió n  de elem entos 
surte  e fecto , y  es así que en C asita , L a tín in g  encuen tra  re­
lac ión  con V a ld iv ia , sin su com p le jo  to ta l.

El cuadro  de re laciones basado en las ca racterís ticas 
que Lann ing  da para la c u ltu ra  que él denom ina C asita , del 
ex trem o  norte  del Perú es el s igu ien te :

C U AD RO  N ° 2

(fase

V a ld iv ia  

ú lt im a )

Casita

C erám ica  m onocrom a ....................... X X
Técn ica  de brochado para a lisa r 

ce rám ica  ....................................... X X
Inciso y  p u n te a d o .................................. X X
Punteado solo ........................................ X X
Protuberancias hechas con el dedo X X
Punzado y  a rras trado  (d rag  and j a b ) X X
Línea ancha incisa .............................. X X

Lann ing  considera que su p rim era  fase o sea C asita , 
es más ta rd ía  que V a ld iv ia , por la fa lta  de excis ión, es tam ­
pado  en z lg  zag, y  peinado. Justam ente  en la fase sureña 
de V a ld iv ia , y la mas m oderna por lo ta n to , ya no existen 
estas ca racterís ticas, com o se desprende del cuadro  1 sobre 
Posorja. Tam poco exis ten  en los paraderos sureños de V a l­
d iv ia  ¡os típ icos fig u rin e s  de esa c u ltu ra . Aparece un tipo  
nuevo con ojos g rano  de ca fé , lám ina  1 G y H. En G uañapc 
los puntos de com parac ión  están Ind icados en nuestros c u a ­
dros 3 a y  b, tom ados del tra b a jo  sobre la c u ltu ra  V a ld iv ia  
(1 4 ) ,  Lann ing  (19) denom ina Paita  su segunda fase, y co n ­

sidera que puede re lac ionarse  con M a c h a iillo , C erro  N o rrio ,
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Cashaloma y T e ja r. D icho a u to r m enciona un m e jo r con tro l 
en la cocción de la ce rám ica  pa ra  la fase P a ita , con c e rá m i­
ca ro jo  c la ro  e x te rio r y gris in te r io r, tem peran te  con con ­
chas m olidas, y  a veces arena fin a  y p ir ita . Todo esto ca lza  
re la tivam en te  en nuestro período M a c h a lilla . Nosotros con­
sideramos un posible pa ra le lo  el s igu ien te  aserto  de Lann- 
ing : " la  ce rám ica  fué  fa b rica d a  m ed ian te  la técn ica  del
acordonado ( " c o i l in g " ) ,  y en el in te r io r  se puede ve r las 
impresiones del dedo que representan las m arcas de un ión , 
("b o n d in g  m a r k s " ) . Esto nos parece en a lgo  a la descrip ­

ción de nuestro  M a c h a lilla  co rrugado, que se puede a p re ­
c ia r en nuestro  tra b a jo  sobre M a c h a lilla  (1 3 ) ,  en la f ig u ­
ra 26.

Los tipos de la fase P a ita , p in tu ra  ro jo  sobre ro jo , ro jo  
sobre g ris , en bandas finas  y gruesas, por los grabados de
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Lann ing  creemos se asem ejan m ucho a los nuestros de M o - 
ch a lifla , de los cuales se derivan  los tipos más o menos s i­
m ila res de C horrera , que dió origen o C erro N o rr io  te m p ra ­
no, y T e ja r. Elementos de Paita y  mas exclusivos de M acha- 
l i l la ,  serían los ganchos, c'hevrones, y líneas ondu lan tes en 
p in tu ra  ro ja , café obscura. T iene  Paita , e lem entos derivados 
del período a n te rio r C asita , com o M a c h a lilla  tiene  de V a ld i­
v ia . El parecido  que Lann ing  ve con C asholom a, N o rr io  y 
T e ja r, es por lo ta n to  a través de M a c h a lilla , Casholom a 
siendo bastante  mas m oderno que las otras cu ltu ras , y sus 
com ple jos to ta les d if ie re n  notab lem ente.

Es no tab le  en Paita la ausencia del asa de estribo, lá ­
m ina  1, D tan  p o p u la r mas ta rde  en el Perú. Su presencia 
se nota p rim ero  en el 'Ecuador en la c u ltu ra  de M a c h a lilla , 
jus tam en te  en el período de con tac to  con el f in a l de V a ld i­
v ia , mas com o parte  del com p le jo  de la p rim era  m encionada 
y no de la segunda. £s posible por lo ta n to  que este e lem ento  
im p o rta n tís im o  en las cu ltu ras  Peruanas tem pranas y ú l t i ­
mas se o rig in ó  en el Ecuador. A u to res como Coe (20 ) y 
W ille y  (34 ) están de acuerdo  con este d ic tam en  por las fe ­
chas de su presencia en Ecuador y Perú. En Ecuador a pa re ­
cen las asas de estribo  va rios siglos antes que Perú.

Choy (21 ) pone en te la  de dudas los fechados de c a r ­
bono 14 de V a ld iv ia , porque estos fue ron  e laborados a base 
de conchas. Sin em bargo es justo  a c la ra r que estos fue ron  
rechequeados con los fechados de conchas v iv ien tes. En se­
gundo luga r las tres fechas de V a ld iv ia  co inc iden  con las 
posiciones e s tra tig rá fica s  de las conchas, esto es que las 
más an tiguas estaban mas aba jo , por lo que el período V a l­
d iv ia  se puede dec ir con seguridad tuvo  una durac ión  de 
aprox im adam en te  seiscientos años. Tenem os fechados de 
carbono 14 de Bahía, post C horrera  es ta tig rá f¡com e n te  co m ­
probado. A lrededor de 240  antes de C ris to  don tres fechas 
de Bahía m edio, a base de carbón vegeta l. Los fechados de 
obsid iana e laborados sobre m uestras de este m a te r ia l, 
(Evans y M eggers (2 3 ) ,  de p rác ticam en te  todas las c u ltu -
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ras de la costa Ecuatoriana hacen llegar las cu ltu ras  del 
D esarrollo Regional, de la cual Bahía es una de los com po­
nentes hasta aprox im adam en te  500  años antes de C risto , 
lo que parece bastante  lóg ico dado las fechas para  Bahía 
medio a que nos refe rim os a n te rio rm e n te , chequeadas sobre 
la base de tres d is tin ta s  m uestras, dos tom adas por nos­
otros y o tra  por M a tth e w  S tir lin g  en ocasiones m uy d is tin tas. 
Sobre la base in ic ia l del D esarro llo  Regional de 500  antes 
de C risto , los fechados de obsid iana dan para C horrera  una 
te rm ina l de 500  AC , e in ic ia l de aprox im adam en te  1 500  AC , 
co inc id iendo esta ú lt im a  fecha ap rox im adam en te  con aque­
lla f in a l de V a ld iv ia  ca lcu lada  sobre la base de C arbono  14 '
e laborado sobre conchas. Una fecha de M a c h a lílla  en o bs i­
diana tam b ién  a rro jó  1500 AC , jus tam en te  el pun to  que 
las sedaciones de e s tra tig ra fía s  le asignan. El período de 
m il años para la v ivenc ia  de las dos cu ltu ra s  C horre ra  y M a - 
ch a lilla  no parece por lo ta n to  ser exagerado, sobre todo  si 
consideram os las fechas de C 14 de c ie rtas  cu ltu ra s  de M é ­
xico que D ixon (36) p ub licó  rec ien tem ente  y que se a p li­
can al h o rizon te  C horre ra , a través de la c la ra  conexión que 
sugiere Coe (2 0 ) ,  como verem os mas ade lante . Estas fe ­
chas de la excavación N 9 50 de C hiapa de C orzo dan 1 152- 
955 A ntes de C risto. D ixon (36) sugiere que estas fechas 
no son del in ic io  de su c u ltu ra , sino una fecha m edia. A d e ­
más m enciona que datos revisados recibidos ú lt im a m e n te  
del lab o ra to rio  ind ican  que posib lem ente haya que a um en ­
ta r la an tigüedad  de las fechas en 2 40  años, ya que o r ig i­
na lm ente  no se tom ó en cuenta  el e fecto  "SUESS".

Llegam os al período que se puede denom ina r el For- 
m atlvo  F lo reciente  del Ecuador, con su h o rizo n te  C horre ra , 
que cubre buena parte  de la costa del país y se adentra  en la 
Sierra en su zona sur en N o rrio , precisam ente  en !c zona 
co lindante  con el Perú. C onstituye  esta c u ltu ra  la base de la 
nac iona lidad  Ecuatoriana. M uestra  e lla  ade lantos te cno ló ­
gicos m uy grandes, com o la p in tu ra  m etá lica  irid iscen te , y 
una gran  va riedad  de fo rm as sum am ente so fis ticadas, prue-
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ba del a lto  desarro llo  c u ltu ra l a que hab la  llegado este puc- j 
blo. Coe (20) com probó la re lac ión  ín tim a  de C horrera  con 
una de las cu ltu ra s  mas a n tiguas  de M e so 'A m é rica , aque lla  
que él denom ina OCOS, que llega hasta C hiapas en M éxico.

Nosotros estamos de acuerdo  con el p la n tea m ie n to  de 
Coe de que C horrera  en buena p a rle  v in o  de Meso A m érica , 
y m uy posib lem ente d irec tam en te  por rutas m arítim as. Se- ¡ 
ría C horrera  entonces la c u ltu ra  portado ra  de elem entos 
M eso A m ericanos que pud ieron  h ab e r ven ido  hacia  A m é r i­
ca del Sur en épocas tem pranas.

J ijón  y C aam año  (24) fué el p rim ero  que p ub licó  la 
re lac ión  de ciertos tiestos del pa rade ro  de C horre ra  con 
aquellos del ho rizon te  C havin  en el Perú, a base de la p r i­
m era co lección  hecha en ese paradero  por H ue rta  Rendón. 
Evans y M eggers poste rio rm ente , y por ind icac ión  del m ism o 
H ue rta  Rendón, excavaron e s tra tig rá fica m e n te  d icho  p a ra ­
dero, pub lica nd o  sus ha llazgos en A m e rican  A n tiq u ity  (1 5 ) . 
Los sigu ientes fueron  los puntos com para tivos mas salientes 
que encon tra ron  ¡Evans y  M eggers en tre  C horre ra , ya d e f i­
n ido  com o período o c u ltu ra , y el h o rizon te  C havino ide  del 
Perú.

CU AD RO  N? 4
C erám ica  Roja o N egra p u ­

lida.
Picos de b o te lla  con s ilba to  

y asa plana.

C erám ica  Pu lida en líneas

Estam pado en zig  zag (p re ­
sente desde V a ld iv ia  en 
Ecuador)

Incis ión  en Línea Ancha 
(presente desde V a ld iv ia  

en Ecuador)
P in tu ra  Roja entre  In c is io ­

nes
P in tura  Roja y N egro entre 

incisiones

C horre ra , A ncón , Supe, Cha- 
v i n.

C horre ra , C havin  de Costa 
C en tra l y N orte , Sa llnar,
etc.

C horrera , H uacapongo y A n ­
cón.

C horrera , A ncón, etc.

C horrera , C upisn ique, Ancón, 
Supe.

C horrera , Ancón, Supe, V iru . 

C horre ra , C havin , etc.
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En los s itios del ho rizon te  C horrera  que nosotros exca ­
vamos poste rio rm ente  en L ibe rtad , A yangue, y  Río Chone 
(S itio  V e liz ) encontram os bo te llas  de pico recto, asa p lana 
y s ilba to , con grabados netam ente  C up isn ico ides, pero de 
fo rm as mas parecidas a Sa linar. (V e r Estrada (13) fig . 39) . 
En S itio  V e liz  encontram os estam pado en zig  zag en zonas 
sobre ce rám ica  ro ja  pu lida , bo te llas  de p ico  recto y asa s i l­
bato p lano, con p in tu ra  roja en zonas; mascarones a n tro ­
pom orfos, fig u ra s  zoom orfas conectados o no con el asa pía 
na de bo te llas  s ilba to , muy s im ila res  a tipos de Paracas y Sa­
lin a r las que apreciam os en las lám inas 1, A , B. C, y  3 C, D.

A l h o r iz o n te  C horrera  le sigue e s tra tig rá 'ficam en te  un 
g rupo  de cu ltu ras , que Incluye el T uncahúan  de J ijón  (5 ) .  
Este g rupo o período lo denom inam os D esarro llo  Regio­
nal y  sus cu ltu ras  tienen  grandes nexos en tre  sí. Su d is t r i­
bución g eo g rá fica  está com prend ida  en el m apa 3 de uno 
de nuestros traba jos  ('Estrada (1 3 ) . Este m apa no inc luyó  
la c u ltu ra  Jam belí, del f in a l del D esarro llo  Regional, por 
haber sido descub ierto  poste rio rm ente , con Evans y M eggers. 
Esta c u ltu ra  a d ic iona l cubre las riberas del G o lfo  de G uaya­
qu il y la Isla de Puná, o sea que tiene  con tac to  d irec to  con 
el N orte  del Perú.

El cuadro  s igu ien te  m uestra una serie de elem entos co ­
m unes a las cu ltu ras  del D esarro llo  Regional.

CUADRO  N? 5

Guan- Bahía Jama y Tejar Jam-
gala Coaque belí

Blanco sobre Rojo X X X X X
N egativo  sencillo X X X X X
N egativo  a 3 colores X X X X X
T rico lo r X X
Bicolor X X X X X
Rojo sobre A m a ril lo  Rojizo X X X X X
Colores post cocción X X
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XB ruñ ido  en líneas in te r io r X X
F igurines hechos en m olde X X X
Figurines hechos a mano X X X
Bote llas s ilba to  asa p lana X X
Bote llas doble p ico con asa

puente X
C om potera  base c ilin d r ica

a lta X X
Oro tra b a ja d o  parecido a

Nazca X

De las cu ltu ras  del D esarro llo  R egional, Jam a y Coaque 
es la más norteña d e fin id a  o estud iada hasta hoy. Sin am - 
bargo consideram os que e lla  puede extenderse con va rian tes 
sobre casi toda la p rov inc ia  de Esmeraldas. Solo hemos rea ­
lizad o  excavaciones hasta A tacá m e z , pero del resto de la 
p rov inc ia  de Esmeraldas tenem os m iles de piezas de unos 
c incuen ta  s itios que perm iten  considerar la extensión de Ja ­
ma y Coaque hasta bien al norte, inc lus ive  llegando a te r r i­
to r io  C olom biano.

En Jam a y Coaque se encuen tran  las bo te llas  de doble 
p ico  con asa puente, una de las cuales es m uy s im ila r a tipos 
de Paracas, com o se puede a p rec ia r en las fig u ra s  60  y 61 
del tra b a jo  sobre M anab í (16 ) y la lám ina  1, J. En la m is­
ma zona aparece frecuen tem en te  el fe lin o , raro entre  las 
o tras cu ltu ras  del país.

El D esarro llo  Regional com prende la c u ltu ra  de Bahía, 
in tensam ente  estud iada por nosotros sobre todo en el año 
actua l. Bahía es muy em paren tada  con C horre ra . Las fechas 
de carbono 14 para los n iveles in te rm ed ios o lige ram ente  
in fe rio res  de esta c u ltu ra  han dado las sigu ientes fechas: 
200 y  2 40  antes de C risto.

El cuad ro  N p 5 m uestra varios de los e lem entos propios 
de esta cu ltu ra . Uno de los más notables es el po lic rom ado  
post cocción en los s igu ientes co lores: negro, ro jo, b lanco,
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verde, rosado, a m a rillo  y gris. Esta técn ica  es seguram ente 
prop ia  sólo de cerám ica ce rem on ia l, y es abundan te  en f i ­
gurines y ce rám ica  que podemos a p rec ia r en nuestra lá ­
m ina  2.

La b o te lla  de la lám ina  2, A  tiene  además de 6 colores 
post cocción en los fig u r in e s , técn ica  irid iscen te  en la b o te ­
lla  conectada a los fig u rin e s , que a lbe rgan  dos silba tos de 
tonos lige ram ente  d iferen tes. La posición de las fig u ra s  sos­
ten iendo  en cada m ano una serp iente, nos parece típ ica  de 
c iertos diseños Paracas y N azca. Strong (26) nos d ice  que 
el po lic rom ado  post cocción de O cucaje (Paracas T e m p ra ­
no) es decorado con p igm entos polvosos so lam ente. Igua l es 
el po lic rom ado  de Bahía, donde tam b ién , como lo reporta 
Strong para O cuca je , hay fig u rin e s  con 5 colores d ife ren -
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tes. Del f in a l del período C horre ra , o en un Bahía m uy te m ­
prano, encontram os los p rim eros fig u rin e s  hechos en m olde. 
En nuestras exploraciones ú lt im a s  de Bahía, hemos encon­
trad o  dichos moldes, y  más de tres m il e jem plares de f ig u ­
rines. Los fig u rin e s  M och íca  hechos con m olde, tienen  in d u ­
dab lem ente  a lgún  parecido con los del ’Ecuador, y  bien pue­
den haberse derivado de nuestras cu ltu ras , según lo ind ica  
la inc lina c ión  de las fechas de las cu ltu ras  concern ientes.

En Bahía tam b ién  aparece la p rim era  ce rám ica  t r ic o ­
lo r pre cocción, posible antecesora del tr ic o lo r  G uanga la , 
resu ltado de la expe rim en tac ión  con los colores post cocción.

Ba jando poco más al sur en la costa del Ecuador encon­
tram os en el periodo del D esarro llo  R egional, la c u ltu ra  de 
G uanga la , presente desde Cayo, en M anab í, hasta C handuy 
en la p rov inc ia  del Guayas. G uangala  está ta m b ién  in t im a ­
m ente em paren tada  con Bahía.

Adem ás del tr ic o lo r  que m encionam os como parte  del 
com p le jo  de G uangala, tenem os una técn ica  desarro ladís i- 
ma com o com ponente  de e lla , ésto es el b ru ñ id o  en líneas 
en el in te r io r  de tazas hem isfé ricas, uno de cuyos diseños 
apreciam os en la lám ina  1, F. Estos diseños fin a m e n te  e la ­
borados son de gran com p le jidad , y  existen en tazas am a ­
r il lo  ro jizo , ro jo, o negro. En N azca existe el tip o  "S ty lus  
D eco ra te d ", Proto N azca según Strong (26) con un fe ch a ­
do de 0 4  de 325 A D , tip o  que es casi un dup licado  del b ru ­
ñ ido  G uanga la , ta n to  en la fo rm a  de la vas ija  com o en el t i ­
po y técn ica  de los diseños.

En el in te r io r del lito ra l ecua to riano , en la Cuenca del 
Río Guayas y hasta la cabecera de sus p rinc ipa les  t r ib u ta ­
rios, el Daule y el Babahoyo, ex is tió  la c u ltu ra  T e ja r, d e f i­
n ida por Evans y M eggers (15 ) y la va ria n te  loca lizada  del 
Río Daule. Pertenecen ellas tam b ién  al gran  periodo del Des­
a rro llo  Regional. Las in terconexiones con G uangala  en es­
pecia l son notables para la va ria n te  dei Río Daule. Hace po­
cos años estudiam os la ru ta  de esta conexión por m edio  de
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una serie de paraderos regados a través de las m ontañas de 
Colbnche.

En Río Daule apreciam os una gran abundancia  del ne­
g a tivo  senc illo  y el nega tivo  a tres colores, en las p ro p o r­
ciones m ayores ’hasta dhora encontradas en la costa del 
Ecuador en cerca de cien es tra tig ra fía s . Parece por lo ta n to  
que esa región es el ep icen tro  de esas técnicas en el Ecua­
dor.

En Río Dauie  encontram os num erosas copas con engo- 
be b la nco  como fondo, nega tivo  negruzco, y sobre p in tu ra  
de líneas y  puntos blancos sobre el engobe de la base a n u la r 
o c ilin d r ic a  — una va ria n te  com p licada  de lo que se puede 
lla m a r el h o rizon te  T u ircahuán  de Ecuador, lám ina  3 A . La
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m ism a fo rm a  de copa existe en Recuay, según m uestra 
Bennett (27 ) en su fig u ra  13, B. De la zona co lin da n te  al 
Daule, ya en la p rovinc ia  de M anab í, pero en los m ism os n i­
veles cronológicos, tenemos el fe lin o  con la boca de vasija  
en el dorso, o tra  de las fo rm as de Recuay, según la f ig u ra  
7A , de Bennett. Publicam os en la fig u ra  131 de nuestro t r a ­
ba jo  sobre M anab í (1 6 ) , una p ieza sem ejante  aunque más 
com ple ja .

Para com p le ta r el cuadro  del D esarro llo  Regional en 
la costa del Ecuador, tenemos la c u ltu ra  de Jam belí. Rastros 
encontram os al f in a l del G uanga la, f in a l de Bahía, y M a n - 
t-eño I, o sea en lá nueva fase rec ien tem ente  d iagnosticada  
por nosotros en M anab í. Jam belí cubre toda la costa del G o l­
fo  de G uayaqu il, la Isla de Puna, y por El Oro se adentra  
hasta la zona de Túm bez, pues no es o tra  que ésta la c u ltu ­
ra ha llada  por M e jía  Xesspe (2 8 ) , en esa zona, y que él 
denom ian G arbanza l.

Con Betty M eggers y CM fford Evans estudiam os esta 
c u ltu ra  en el A rch ip ié la g o  de Jam belí en 1958, y com enza ­
mos a p re p a ra r una m onogra fía  sobre ella. Posteriorm ente 
hemos ido loca lizando  muchos otros s itios de la m ism a c u l­
tu ra  en la costa norte  del G o lfo  de G uayaqu il, específica ­
m ente en la zona a lrededor de Posorja. A m p lia m o s  su e x ­
tensión con colecciones de tiestos excavados años a trás en 
la Isla de Puna. Podemos, por lo tan to , h a b la r de una tre in ­
tena de paraderos de esta c u ltu ra  en el G olfo. A  p rinc ip ios  
del año 60  excavamos el paradero  Jam belí, de Posorja, e x ­
cavaciones que ya m encionam os a n te rio rm e n te  en este t r a ­
ba jo , y que es una reocupación de un paradero  del período 
m ucho más a n tig uo  de V a ld iv ia . El cuadro  N p 1 concierne 
a esta excavación, por el que se puede a p rec ia r los tipos de 
ce rám ica  presentes en esta cu ltu ra , y los nexos con aque lla  
de G uanga la, M an teño  I, etc. M e jía  Xesspe (28) reconoció 
fá c ilm e n te  la a fin id a d  de G arbanza l con cu ltu ras  e cu a to r ia ­
nas, lo que podemos a p rec ia r en el cuadro  N p 6 que presen-
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tom os a con tinuac ión , que cubre tam b ién  ca racterís ticas 
G uangala  y M an feño  I.

CUADRO  N ° 6

Garban- Guan- Jam - M anteño
ra l gala bclí Tempran

C om poteras a ltas X X X X
Platos hem isféricos X X X X
Platos hem isféricos con bor-

des evertidos X X X
N eg a tivo  a dos colores-sen-

c ilio X X X
N ega tivo  a tres colores X X
Bordes indentados X X X
Incisiones decorativas X X X X
B lanco sobre ro jo— post coc-

ción. X *
B lanco sobre ro jo— pre coc-

ción. X X X
Brochado X X X
D ecoración se rpen tifo rm e X X X
Tem peran te  m ica X X X X
Asa arqueada X X
Lajas de p iedra  m arcando

tum bas X X
Hachas monedas de cobre X X

M e jía  Xesspe (281 encontró  g ran  re lac ión  de su estilo  
de G arbanza l con aquel del C a lle jón , en p a rtic u la r  Recuay 
Pasto, mas no encontró  negativo  a tres colores o senc illo  en 
G arbanza l. Nosotros en Jam belí sí los encontram os, lo que 
sería una prueba m agn ífica  a d ic iona l de com probación  de

* Aunque en Jambelí la p in tu ra  blanca se sale muchas veces al 
fro ta rla  fuertem ente, creemos más bien que esto lo m otiva la erosión del 
sa litre, común en los parederos de esta cu ltu ra . Consideramos por lo ta n ­
to que es p in tu ra  precocción.
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la teoría de M e jía  Xesspe sobre Recuay Pasto. Lanníng  (19) 
en el N orte  del Perú, en su fase denominad,a San Pedro, si 
encontró  negativo  a tres y dos colores ju n to  con el B lanco, 
sobre Rojo, lo que apreciam os en el cuadro  N ° 7.

Jam belt tam b ién  tiene  re lac ión  con A lta m ira n o , p a ra ­
dero posib lem ente coetáneo de la zona de M ila g ro . En esta 
co lección existen com poteras p in tadas b la nco -ro jo -ne g ro  
sobre a m a rillo  ro jizo . D ichas com poteras en sus diseños que 
podemos ap rec ia r en los grabados Nos. 34 y 35 de nuestro 
tra b a jo  sobre los H uancav ilcas (2 5 ) ,  guardan m ucha re ­
lac ión  con diseños de W ilk a w a in , que Bennett (27 ) nos 
m uestra  en su fig u ra  N ° 8.

Es m uy posible que aque lla  pare ja  de lagartos ta llados 
en p iedra , proven ientes de Cam po A leg re , en Puna, p e rte ­
nezca al período Jam belí, com o apreciam os en la f ig u ra  N ° 
6 de nuestro tra b a jo  sobre los H uancav ilcas  (2 5 ) . De Pu­
cará, en el tra b a jo  de Cossio del Pom ar (2 9 ) ,  apreciam os 
una p ieza lític a  con el m ism o diseño, en la pág ina  48.

En los paraderos de Playas, del M on teño  Tem prano , a 
15 m illa s  de la Isla de Puná, encontram os f ig u r illa s  de p ie ­
dra de c la ra  fa c tu ra  T iah ua na co ta , las que apreciam os en 
la fig u ra  N p. 2 de nuestro tra b a jo  sobre los H uancavilcas,
(2 5 ).

Las estelas de p iedra  de M an ab í, que Saville  (3 ) nos 
m uestra  en las lám inas L ll  y L i l i ,  tienen  g ran  re lac ión  
con aque llas  del C a lle jón  de H uayllas , que vemos en los t r a ­
bajos de Bennett (27 ) y Schaedel (30) en las fig u ra s  33A  
y 67, respectivam ente. El m otivo  del personaje cen tra l con 
las p iernas m uy ab iertas, apa ren tem en te  en cu c lilla s , con 
un fe lin o , m ono, o pe lícano  a cada lado es com ún a ambas 
regiones.

En escala de tie m p o  esas estelas de M anab í pos ib le ­
m ente pertenezcan  a la p rim e ra  fase M an teñ a  rec ien tem en­
te d e fin id a  en M anab í. (Estrada m s .) Los sepulcros de la ­
jas de p iedra  colocados en c írcu lo , y que m ostram os en nues­
tro  tra b a jo  sobre los H uancav ilcas  (2 5 ) , f ig u ra  10, parece
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que son ta m b ién  ca racterís ticas de Puno, en Perú (Tscho- 
p ik  (31 ) f ig u ra  7) . En Ecuador son del período Jam belí.

En todo caso todos estos e jem plos dem uestran  que en 
la época o fechas correspondientes habían  co rrien tes e s ti­
lís ticas, tecno lóg icas o com ercia les que cubrían  un a m p lio  
te rr ito r io . El D esarro llo  Regional en Ecuador, parece co rres­
ponder a una época expansiva de com ercio .

En el período, denom inado de In tegrac ión , tenem os tres 
cu ltu ras  en la costa del Ecuador: M an teño , M ila g ro , y Jama 
Coaque f in a l. En este gran  período todas sus cu ltu ra s  tu v ie ­
ron con tac to  con la conquista  española.

A lg o  de re lación con la c u ltu ra  C h im ú es lóg ico espe­
ra r en este período. E fectivam ente  en Puná, el M an teñ o  ú l­
tim o  de esa zona, tiene  ligerís im as in flu en c ias  en bote llas 
de esa p lana y p ico recto a lto  del norte  del Perú. El M an teñ o  
T em prano  tiene  abundancia  del tem peran te  de ka o lin ita . 
Larco IHoyle (32 ) expresa que esa precisam ente  es una de 
las ca rac te rís ticas  de la ce rám ica  de la costa norte  del Pe­
rú en los ú ltim os  tiem pos.

La c u ltu ra  M ila g ro , que regó sus to las fu ne ra ria s  con 
sepulcros de ch im enea en todo  el lito ra l in te r io r  del Ecua­
dor, tiene  tam b ién  como ca rac te rís tica  p rin c ip a l el haber 
sido la c u ltu ra  costanera con m ayor uso del m eta l. Es en esa 
c u ltu ra  que encontram os por m iles las hachas monedas co ­
munes a las cu ltu ras  M ila g ro  y c ie rtas cu ltu ras  m exicanas 
del P acífico  en los tiem pos modernos. C onstituyen  estas h a ­
chas monedas una m ag n ífica  prueba de esta re lac ión  c u l­
tu ra l M éxico-Ecuador. Es in te resante  ver que M e jía  Xesspe 
(28) las encontró  hasta cerca de Túm bez, como lo a p re c ia ­
mos an te rio rm e n te . Esporádicam ente se encuen tran  estas 
hachas m onedas en la c u ltu ra  M an teñ o , seguram ente a b a ­
se de com ercio  con M ila g ro .

M ila g ro  tiene  tam b ién  el tu m i de cobre de m ango p la ­
no ancho, que nos parece más C h im ú que Inca. EJ doble es­
p ira l de a lam bre  de cobre, p la ta  y oro, es fu n d a m e n ta l en 
la o rnam en tac ión  de M ila g ro , com o lo es el sistema de pelo-
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t ita s  soldadas sdbre discos. Las p inzas de varios tipos se 
encuen tran  por m ilia res  y son m uy s im ila res  a las peruanas.. 
El cobre dorado es técn ica  com ún en M ila g ro . Las co lecc io ­
nes de oro a rtís ticam en te  más ade lan tadas en todo el Ecua­
dor han sido encontradas en te rr ito r io  M ila g ro . :La m a ra v i­
llosa co lección de oro del señor L o ren zo  Tous proviene de 
esa c u ltu ra , de to las de la zona de T au ra . C om prende esta 
co lección ornam entos fron ta le s , narigueras, o re je ras en fo r ­
ma de disco, cascabeles, co lla res de cuentas huecas, tia ras, 
cudh illos , etc. La cerám ica  asociada es M ila g ro  típ ica , su­
m ado a e lem entos de com erc io  M a n te ñ o  U ltim o , y C h im ú. 
Una bo te lla  de doble p ico cónico, unidos por asa p lana lig e ­
ram ente  cu rvada  es C h im ú. Las .orejeras a que nos hemos 
re fe rid o  son p a rticu la rm e n te  e jem plos de a rte  m e ta lú rg ico  
C h im ú, o in flu e n c ia  de él. A  su vez M ila g ro  dem uestra ser 
la c u ltu ra  portado ra  a través del Ecuador de elem entos n o r­
teños y sureños. Es el criso l e(n que se funde  las m eta lu rg ias  
co lom b ianas y peruanas, dando como resu ltado un a rte  p ro ­
pio. En Esmeraldas en to las con sepulcros de ch im enea se 
han encontrado  p iezas de oro que podrían  ser de Cocié, 
o tras podrían o rig ina rse  en el es tilo  C a lim a  como se despren­
de del tra b a jo  de Pérez de Barradas (22) . Del tra b a jo  de 
M u jic a  G a llo  (33 ) sobre oro peruano, las fig u ra s  X X V I, 
C LX , X L V , son típ icam en te  ecua torianas. En Jama y Coa- 
que, desde tiem pos del D esarro llo  R egional, notam os una 
re lac ión  e s tilís tica  c la ra  con o rfeb re ría  N axca. Las fig u ras  
X X IV , X X V  de M u jic a  G allo , tienen  un gran  parecido  con 
una p ieza de nuestra  co lección, que m ostram os en la lám ina  
3,B del presente trab a jo . Curiosas e s tre llita s  con p e rfo ra c ió n  
ce n tra l, fu nd ida s  en cobre, de la C u ltu ra  G uanga la , son los 
p rim eros ind ic ios de este m eta l en la p re h is to ria  nuestra. 
En la c u ltu ra  Bahía tam b ién  se ha encon trado  e s tra tig rá fi-  
cam ente  narigueras, a n illo s  de oro p lano, posib lem ente  el 
p rim e r in d ic io  de este m eta l en todas las cu ltu ra s  nuestras 
en cuan to  a  an tigüedad  M as en todo caso, es M ila g ro  la 
c u ltu ra  e cua to riana  que usó el m eta l en abundancia .
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CUADRO N? 8

CORRELACION DE CRONOLOGIAS COSTANERAS DEL ECUADOR Y PERU 
BASADAS EN EL CUADRO N? 7 DE L A N N IN G  (1 9 ) +  M E JIA  XESPE (2 8 ) Y  LA N N IN G  (35)

P E R U  E C U A D O R

Sur
Ica-N azca

Sur Central
Cañete Pisco

Centra l
Lurín Ancón

N orte  C trl.
Supe Casma

Norte
V iru  Chicama

Extremo
Norte

Guayas
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I

CRONOLOGIA DE LA COSTA CENTRAL DEL PERU
ELEMENTOS DIAGNOSTICOS DEL PERIODO IN C IA L  DE CERAM ICA Y HORIZONTE TEMPRANO PRESENTES

TA M B IE N  EN LAS CULTURAS ECUATORIANAS TEMPRANAS 
BASADO EN EL CUADRO N? 6 DE LA N N IN G  (35|>

CUADRO N° 9

V a l- M acha- Chorre- Bahía Aldas Curayacu Colinas
divia lilla ra

Borde a ng u la r de o lla X X X
Pu lim ento  con g u ija rro , 
acc iden ta l o deliberado X X X
C erám ica delgada— menos 

3 mm.
de

X X
Línea ancha incisa en-exte- 

r io r de vasija X X X
Diseños sobre el engobe: 

ro jo  sobre ca fé ; ro jo  so­
bre ana ran jado ; rojo, 
b lanco, negro X X

Blanco en zonas co m b in a ­
do con punteado 

Rojo en zonas en el in te r io r 
Taza  m uy baja  con d ibu jos 

incisos in te rio res com o: 
Peces, pájaros, arcos, cu r-

v ilinea res  com ple jos X
C erám ica fin a  b ruñ ida  en

zonas - X
Rojo en zonas en el e x te rio r X X
Bruñido en zonas X
Taza de paredes rectas, con

borde redondeado X X X
Engobe rojo X X X
C erám ica negra b ruñ ida X X
Punteado en zonas X X X
Diseños b lanco sobre engobe

rojo
Incisiones sobre superfic ies

bruñ idas X X
C erám ica ca fé  b ruñ ida X X
Borde de o lla  tip o  coma X X X
Bote lla  p ico  sencillo X
Estampado dentado, rou le ta , •

o peine X
Bolitas ap licadas en cam po 

peinado o dentado 
D ecoración de tira s  sobre­

puestas X
P igm ento negro o rgán ico  
P in tu ra  post cocción sin in ­

c is ión, ro ja , a m a rilla  
verde

Sem icírculos estampados
"S "  estam pada X
Incis ión in te r io r  rara, in c lu ­

yendo d ibu jos rectilíneos 
Diseños de Felinos, con c o l­

m illos  cruzados 
Diseño de ojo, con pup ila  ex­

céntrica
Círculos concéntricos incisos X
Asas de Estribo X X
Taza de paredes rectas con 

bordes biselados X
Estampado en zig zag sen­

c illo  X X
C erám ica Peinada (combed) X

1 2  1 2

X  X

X X X  

X  X

X X X  X  X  X

X  |

X
X

X

X X
X X X
X X X

X X X
X X X X X
X X X X X
X X X X X

X X

X X X X X
X X X X X
X X , X X X
X X X X X

X ~  -

X

X
X X

X X
X
X

X

X X

X
X X

X

X X X

X 1 X X X
X X X



CUADRp N? 10

BASADO EN EL CUADRO N“  3 DE LANNING (35)
ELEMENTOS DIAGNOSTICOS DE LA CRONOLOGIA SUR CENTRAL DEL PERU Y ECUADOR

HORIZONTE TEMPRANO

V a l- M acho- Chorre- Bahía Po- Paracas Jahuay
divia lilla ra zuelo A B 1 2 3

Taza 1 X X X X X
Olla 1 X X
Cerámica Bruñida negra X X X X
Estampado dentado X
Pintura post cocción sin ¡n-

cisión X X
Taza con pico X X %
Incisión línea ancha hecha

antes del pulido X X X X X X X
Engobe rojo X X X X X X X X X X
Pintura post cocción con ¡n-

cisión X X
Negativo de pequeños puntos X X
Diseño de bandas ¡nterrum -

pidas X X
Botella 1 X X
Olla 2 X X X

| Diseños geométricos Paracas X X X

Línea incisa dentro del borde X X X X X
Diseño escalerado X X
Taza 2— fondo plano X X X X X X X
Taza 3 ra llador X X X X X

i 1 ncisión hecha en pasta suave'X X X X X X ' X
Olla 3 X X X X X
Pulim ento con gu ija rro , de li-

berado o accidenta l X X X X X X -  X X X
Botella de pico y asa plana X X p X X X X
Engobe blanco delgado X X
Engobe blanco grueso X X X X X X
Cerámica delgada anaranjada X X X X X X X
Decoración peinada X X X
Triangu lo  con punteado X X X
Botella N 9 2 X X
Botella N 9 3 X X X
Taza N 9 5 X X X X
Taza N 9 4 X ~-“T ~ X
Taza N 9 6 X X X X
P intura Blanco sobre rojo X X X
Taza N 9 8 X X X
Cerám ica negra bruñida in-

terio rm ente X X X X X
Bruñido en líneas X X X X
Taza N 9 7 X X X  ,
O lla N 9 4 X X X
Botella N 9 4 X X
Botella Acanalada (gadro-

oning) X X X X X X  :



CONCLUSIONES

Nuestros cuadros 8, 9 y 10, e laborados a base de cu a ­
dros de Lann ing  ( 3 5 ) , constituyen  un ensayo de co rre lac ión  
de cu lte ras  de la costa del Ecuador y aque llas del Perú que 
¡n te rre lac iona  Lanning  para sus prim eros tiem pos. Hemos 
co locado en el cuadro  N ° 8 la c u ltu ra  de G arbanza l descri­
ta por M e jía  Xesspe (28) en la posición crono lóg ica  que sus 
grandes relaciones con Ecuador ind ican  pues, más que pe­
ruana, G arbanza l es avanzada de una c u ltu ra  ecua toriana.

Gordon W iile y  (34) sugiere la pos ib ilidad  que nuestra 
c u ltu ra  V a ld iv ia  sea la p rim era  con ce rám ica  en A m érica  
co n tin e n ta l, lo que consideram os justo  por los fechados de 
C 14. Por esa razón la hemos co locado bastante  aba jo  de 
todas las cu ltu ras  peruanas, y lóg icam ente  en su posición 
e s tra tig rá fica  in fe r io r  en la co lum na del Ecuador.

A  p a r t ir  de ese pun to  vienen las series de in te rre lac io - 
nes que hemos dem ostrado en el presente trab a jo . Estas, co ­
mo ya lo d ijim o s  a n te rio rm en te , son numerosas en las c u l­
tu ras de la costa del Ecuador, y abundantes en los prim eros 
tiem pos, decreciendo el con tac to  c u ltu ra l con Perú en los 
tiem pos más modernos.

M as a pesar de los numerosos ejem plos que hemos d a ­
do, la conclusión básica del estud io  de las cu ltu ras  ecuato 

anas es que el país se con fo rm ó  como un idad é tn ica  m iles 
de años atrás. No es un país a rt if ic ia lm e n te  ta lla d o  de un 
bloque m ayor. Es y siem pre ha sido una un idad é tn ica , ta l 
como hoy, pud iendo además decirse te rm ina n tem en te  que 
íué cuna de grandes invenciones tecno lóg icas, que ir ra d ia ­
ron ta n to  a l sur com o a l norte. Fué un foco c u ltu ra l m uy 
a n tiguo  en A m érica , o sea un hecho del cual nosotros los 
ecuatorianos deberíamos sentirnos jus tam en te  orgullosos y 
p a rticu la rm e n te  satisfechos.



L A M IN A  I . —

A  y B.— -Mascarones an tropom orfos  de la c u ltu ra  Bahía, 
que seguram ente se o rig inan , 
presentes tam b ién  en la c u ltu ra  C horre ra , en la

C. —  Pico de bo te lla  s ilba to , con asa p lana, de la c u ltu ra
C horre ra , presentes tam b ién  en las cu ltu ras  del 
D esarro llo  Regional.

D. —  Asa de estribo  de la c u ltu ra  M a o h a lilla .

E. — I .— Bote llas de la c u ltu ra  Bahía.

G. y H .— Figurines de la fase sureña de la c u ltu ra  V a ld iv ia , 
encontrados en la excavación de Posorja.

F. —  Taza  b ruñ ida  en líneas de c u ltu ra  G uangala.

K .—  B ruñ ido  en líneas, con punteado, y con zonas b ru ­
ñidas de lim ita da s  por incisiones, de la c u ltu ra  
M an teñ o  I.

J . —  Bote lla  de doble p ico de la c u ltu ra  Jam a Coaque. 

L A M IN A  2.-—

A , —  Bote lla  s ilba to  de la c u ltu ra  Bahía, con p in tu ra
po lic rom ada post cocción en los fig u rin e s , y téc ­
nica irid iscen te  en la sección de la bo te lla . Cada 
f ig u rín  sostiene a su vez una serp iente  en cada 
m ano. Seis colores se aprec ian  en esta p ieza , ade ­
más del co lor n a tu ra l de e lla , que es ro jo  c laro.

B. —  F igurín  s ilba to  con dos colores en p in tu ra  post coc­
c ión , en zonas d iv id idas  por incisiones.
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C. y D .— Fragm entos de cerám ica con p in tu ra  post cocción 
en zonas.

L A M IN A  3.—

A . —  Copa de la cu ltu ra  del Río Daule, D esarro llo  Re­
g iona l. Parte superio r engobada b lanco, con d i­
seños negativos negruzcos. Parte in fe r io r  engobc 
ro jo  con sobre p in tu ra  b lanca.

B. —  Pieza de oro lam inado  y repujado, de la c u ltu ra
Jam a Coaque.

C. y  D.— O rnam entos de bo te llas  de la c u ltu ra  Bahía, con
y  sin asa p lana.
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C U AD RO  i  A

D ISTRIBUCIO N C O M P A R A TIV A  CON GUANAPE, DE CAR ACTERISTI­
CAS DEL PERIODO A, DE V A L D IV IA

C E R A M IC A
Vald iv ia Guanape

Forma de V a s ija s :
Tazones N 9 3, 4 N<? 3, 4

5, 6 6
O llas N 9 8, 12 8

Base te trap od a l
13, 14 

X

Técn ica de fa b ricac ió n
Desgrasante de arena

gruesa X X
Desgrasante de arena

fin a X X
C onstrucción  acordelada X rara

S uperfic ie
Sin p u lir X X
Pulida X X
Engobe rojo X

Decoración
Incis ión  línea fin a X X
Inc is ión  línea ancha X X
M odelado  a dedo X
Punteado X X
Bandas rojas X
P igm ento  ro jo  en inc is io-

nes X

ARTEFACTOS DE PIEDRA

Técn ica  de fa b rica c ió n :
N ing un o  (gu ija rro s  na-

tu ró les) X X
Percusión X X

Tipos de herram ien tas
M achacadores X X
Taladros X
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P ie d ra s -M a rtillo X X
M anos y M ota tes X
Piedras Pulidoras X X
Escariador de arenisca X X
Sierras de arenisca X X
Raspadores X
Pesos para pescar cordel (?) red

OBJETOS DE C O N C H A

A nzue los X X
Pendientes X

CUADRO 3 B

DISTRIBUCION CO M PAR A TIV A CON GUANAPE, DE LAS C A R A C T l-
RISTICAS INTRODUCIDAS EN EL PERIODO B, DE V A L D IV IA

DECORACIO N C E R AM IC A
V ald iv ia Guañap»

T iras  sobrepuestas X X
Brochado X X
Excisión X
Pulido con g u ija rro X
Estampado en zig-zag X
Punteado zonal 

ARTEFACTOS DE C ER AM IC A

X X

F ig u r illa s :
Femeninas
M ascu linas

X

Bisexuales X
Paradas X
Sentadas raras
Desnudas
Vestidas

X

Tocados elaborados 
Aderezadas

X

Sin aderezo X
Sólidas
Hechas a m ano sin m o l­

X

de X
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c o n t r ib u c io n e s
lf

PRESENCIA DEL INDIO ECUATORIANO 
EN LA PRENSA

Por ANTONIO SANTIANA

Desde que escribimos nuestra prim era crónica sobre 
este tem a (H um an itas, N ° 1: 2, 1959, pp. 2 0 -4 0 ), el status 
socio-económ ico del ind io  poco se ha m odificado, al menos 
en apariencia .

Personaje centra l del gran escenario ecuatoriano, el 
ind io  sigue haciendo su papel de esfinge, mudo al rum or que 
lo rodea, im pasib le a la ag itac ión  que se desarrolla  en to r ­
no suyo. Todos tienen puestos sus ojos en é l: la Iglesia des­
de el día del p rim er contacto  entre A tahua lpa  y el Padre 
Va lverde ; los trad ic iona les poseedores desde que se vieron 
en la necesidad de ro tu ra r la tie rra  para hacerla producir. 
Y en los ú ltim os tiempos los partidos políticos de nueva 
o rien tac ión  inc luyen en sus program as, con c lam or cada vez 
más insistente, la re iv ind icación  del indio. Pero el indio, a je ­
no a la codic ia  y la cngustia  circundantes, continúa a dh e ri­
do con sus raíces m ilenarias a la tie rra , " s u "  tie rra , dulce 
y am arga al m ismo tiem po. No se exagera al decir que su 
a tención  aun no se ha fija d o  en el contenido de palabras 
como "c o lo n iz a c ió n "  y en especial "re fo rm a  a g ra r ia " , tan 
repetidas por los políticos de estos días. El horizon te  m ental
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del ind io  sigue así lim itado  a los apremios más inm ediatos. 
Su m undo lo fo rm an su m ujer y sus hijos; el pedazo de t ie ­
rra  que prestado o propio le proporciona el sustento; la cho ­
za y los anim a les y, por fin , el patrón y el adm in is trador, a 
quienes busca y de quienes ¡huye todos los días.

Esto es sin embargo c ierto  sólo para el ind io  de las re­
giones más atrasadas de la serranía, para el huasipunguero 
del gran  la tifu n d io . Porque hay tam bién numerosos indios 
" l ib re s "  que poseen en propiedad una pequeña parcela de 
te rreno . O tros practican  la industria  de te jidos de lana y 
unos cuantos han adoptado el comercio. Numerosos son 
ta m b ién  los que viven en las ciudades como obreros de la 
construcc ión. Quedan en fin  los selváticos, como los C o lo ra ­
dos o los Q u ijo , libres en el a lbedrío de la selva virgen. No 
d e /  que o lv ida r tampoco el proceso de acu ltu rac ión . Esta es 
ur.a co rrien te  que arrastra  en form a inevitab le  y p rogresi­
va a todos ellos, aproxim ándolos al blanco.

Veamos ahora cuáles han sido en los ú ltim os tiempos 
los hechos si no más sobresalientes al menos los más s ign i­
fica tivos  en la vida del indio. Tales hechos, buenos y malos, 
positivos o negativos, han sido seleccionados entre la in fo r ­
m ación  que apareció en periódicos de la C ap ita l, especia l­
m ente  "E l C om erc io", y los reproducimos tex tua lm en te  o 
a ten iéndonos a su sentido básico.

TR IBU S RESIDUALES

Los Cola ados y su icclom o de tie rras.

En un núm ero an te rio r nos ocupamos (poág. 40) del re­
c lam o  de tie rras interpuesto por el grupo de indios C o lo ra ­
dos que viven ju r.to  al río Cóngoma, el cual obtuvo am p lia
sal is facción.

O tro  grupo de aborígenes de la m isma tribu , el que ocu­
pa la loca lidad  de "E l Poste", que d irige  Eloy A g ua b il, ha 
presentado al nuevo Gobierno un reclam o igual. El trá m ite
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del asunto  y sus peripecias constan en el dato aparecido en 
el d ia rio  “ El C om erc io" de 8 de noviembre de 1960, el cual 
d ice a s í:

Pónese fin  al lit ig io  sobre tie rras en Santo Domingo. 
Representantes de colonos y de indios Colorados suscrib ie ­
ron acta  en el M in is te rio  de Previs ión".

*
En una reunión que se rea lizó  en el M in is te rio  de Pre­

visión Social y  T raba jo , se suscribió un acta para poner fin  
al p rob lem a de linderación de tierras entre un grupo de co­
lonos de la zona ce Santo Dom ingo de los Colorados y los 
ind ios que estaban siendo desalojados de sus propiedades, 
según denuncia ron  al Presidente de la República.

En esta reunión estuvieron el M in is tro  de Previsión So­
c ia l, e tc ..........Se escucharon las intervenciones de los cbo-
gados de las partes litigantes, llegándose a un resultado 
f in a l con la suscripción de un acta por m edio de la cual se 
com prom eten les indios y colonos a dejar las cosas ta l cual 
están ahora, para someterlas a estudio de la Asesoría A ir í-  
d ica  del M in is te r io  de Previsión Social y del In s titu to  N ac io ­
nal de C o lon izac ión , para que se considere el problem a con 
toda tra n q u ilid a d  y a base de inform es o conclusiones se 
a rb itre n  las medidas de solución d e fin it iva  para este lit ig io  
que a través de muchos años ha estado pend ien te ".

C on tinúa  pues la disputa por tie rras entre los colonos 
ncoecuatorianos y los indios Colorados, agricu lto res sedenta­
rios ca racterizados por el b r illo  de sus vestidos y adornos.

La solución d e fin it iva  del problema atraviesa muchas 
v ic is itudes y su estudio deberá ser hecho "co n  toda tra n q u i­
lid a d " , tiem po que aprovecharán los colonos para a firm a r 
sus posiciones y para avanzar, según ocurrió  en todo el m u n ­
do en situaciones análogas.
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LOS AU C AS Y SUS RELACIONES CON LOS BLANCOS

Dos grupos de m isioneros, los C ató licos y los Evange­
listas, se han d isputado hasta ahorn el co n tro l de la co no c i­
da tr ibu .

Los que hastb ahora han logrado los mayores éxitos 
son, al parecer, ios segundos, an im ados — p e  paradó jico  
(¡ue e llo  parezca—  por el s a c rific io  do sus c inco  herm anos 
en el ho locausto  del río OgISn.

Han sido jus tam en te  las herm anas y esposas de los mi ­
sioneros v ic tim ados las que han conseguido un perm anente  
y d ia rio  con tac to  con un g rupo He esa e tn ia , a la que ellos 
llam an ahora  H uaran i.

Se ha destacado en esta lob ^r la señorita  Raquel Saint, 
qu ien  les está enseñando un a i ra l H o  fo né tico  que les enca­
m ine a la escritu ra  tic su lengua y >~>ns tarde a l caste llano.

Por su parte  el In s titu to  L ingü ís tico  de V erano de la 
U nlve iS idad de O k lahcm a, después de varios años de tra b a ­
jo  en la A m azon ia  ecua to riana , ha "consegu ido  co n fo rm a r 
a lfabe tos  fonéticos, para  los que se buscará  luego los co ­
rrespondientes caracteres g rá fic o s " . Com o resu ltado de ta ­
les traba jos  ha pub licado, entre  o tros ha jo  los auspicios del 
M in is te r io  de Educación, un fo lle to  c u '" ' t í tu lo  consta en ln 
sección b ib lio g rá fic a .

ABORIGENES DEL AR EA A N D IN A

Innecesario  dec ir que éstos constituyen  el núcleo m e­
d u la r de la pob lac ión  ecua to riana  au tóc tona  y que, por ta n - 
,o, los hechos re lacionados con ellos revisten la más s ig n i­
fic a tiv a  im portanc ia . Ta les hechos, reveladores de sus co n ­
d ic iones sociales y económ icas en el oresente dan tam b ién  
la clave de su pasado y nos pe rm iten  v is lu m b ra r su evo lu ­
ción en el fu tu ro .

Una delegación in teg rada  por 35 Indígenas y represen­
tando  a 2.0C0 de la loca lidad  do Sari Roque ( im b a h u ra ) ,
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v is itó  al G obierno N ociona l para so lic ita rle  urna cam paña 
de a lfa b e tiza c ió n  y mejores condiciones de sa lubridad. Se­
les p rom etió  co ns tru ir una escuela y a b r ir  un dispensario
médico.

Indígenas ccualorianos que balbucean el Inglés están 
presentes, fo rm ando  grupos de com erciantes, en todas las 
ciudades ■ co lom bianas, Habiendo llegado hasta el Caribe. 
O frecen te las y prendas de vestir, b ien te jidas  y decoradas y, 
sin abandonar sus pesados atavíos propios, perm anecen en 
ciudades de c lim a  tan ard ien te  como C artagena.

i
■Los conocidos tejedores de O tava lo  (Prov. de Im babu- 

ra) se han d ir ig id o  por segunda vez a C h ile , hab iendo  o fre ­
cido su m ercadería en Concepción. Han llegado, incluso, a 
a b r ir  un to ile r en Santiago.

Una joven indígena, a lum na de la M is ión  A nd in a , re­
c ib ió  el tí tu lo  de a u x ilia r  de enferm ería , por -haber demos­
trado  no sólo a p titu d  sino tam b ién  com prensión en el des­
empeño de sus tareas. I

La M is ión  A nd ina , cuya sede se encuentra  en la Pro­
v inc ia  del C h im borazo ('Ecuador and ino  y c e n tra l) , u t i l iz a n ­
do elem entos nacionales y  extran je ros ha ab ie rto  un centro  
de capac itac ión  para artesanos rurales. En la loca lidad de 
Guano se da la enseñanza de ciertos o fic ios  e industrias ca ­
seras a los indígenas de la región. 'En cursos de dos o tres 
meses se les instruye en ca rp in te ría , m ecánica y te jidos ; en 
a g ric u ltu ra , elem entos de n u tr ic ió n  e h ig iene.

,A ra-íz de conversaciones hab idas con personeros de la 
M is ión  A n d in a , los párrocos de la m encionada área habrían  
convenido en co m b a tir la costum bre del "p r io s ta z g o ". Este 
consiste en una gran fiesta  relig iosa rea lizada en la iglesia 
local y  que te rm ina  con abundantes libaciones, en las que
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p a rtic ip a n  por igual hom bres y  m ujeres. Pero lo más grave 
es que los gastos, siem pre m uy altos, son soportados por un 
solo ind iv iduo , el "p r io s te ” , que es un ind io  tan  pobre com o 
los demás. Este se obliga a sostener ta les gastos por van idad  
o p a ra  e v ita r m urm uraciones. Para conseguir el d inero  se 
endeudan él y los suyos por el resto de su vida. lLa re fo rm a 
acordada establece que ta les gastos serán sostenidos en 
ade lan te  p o r toda ¡a co lec tiv idad , y las libaciones a lc o h ó li­
cas reem plazadas por juegos sanos y educadores.

Pero el suceso más sobresaliente ocurrió  en O tava lo , 
y los p ro tagonistas fu e ron  los indios que están considerados 
en tre  los más in te ligentes, industriosos y  activos de A m érica .

La im portanc ia  de ta l hecho no radica sólo en el suce­
so m ism o, sino ,tam bién en su s ign ificac ión . H ab iendo d ec i­
d id o  el M u n ic ip io  de esa ciudad cons tru ir un h o te l a o rilla s  
del vecino  Lago San Pablo, que s irv ie ra  al tu rism o  y e n tre te ­
n im ie n to  de los delegados a la X I C onferencia  in te ra m e r i­
cana de Q u ito , se venía sosteniendo conversaciones con los 
indígenas poseedores de las tie rras en el luga r e legido. Es­
tos se negaban re ite radam ente  a toda venta  y arreg lo. Por 
fin  el M u n ic ip io  destacó una com isión para tra ta r  una vez 
más, ¡n s itu , de convencerlos. M on tados ya en có le ra  y ne­
gándose d e fin it iva m e n te  a toda negociación, los indios ce r­
caron a los delegados y los ob liga ron  a re fug ia rse  en una 
casa vecina. La a la rm a  cund ió ,en  las calles de O tava lo  y  la 
pob lac ión , enco le rizada, se d ir ig ió  a rescatarlos, e n ta b lá n ­
dose una b a ta lla  cam pal con los aborígenes de la región 
que duró va rias  ¡horas y dejó un saldo de cinco  indios m ue r­
tos y  numerosos heridos. A n te  rea lidad  tan  contundente , de ­
c id ió  el M u n ic ip io  co n s tru ir el hote l en un s itio  del que po­
día disponer, cercano al de la d isputa.

Lo que ios hechos re latados evidencian  es no sólo el 
a rra ig o  del ind io  a la tie rra , fenóm eno del cual ta n to  se han

6 9



ocupado los estudiosos, sino tam b ién  — y  esto es más im ­
p o rta n te  p o r ahora'—  la fo rm a  em pírica  y  por demás inge ­
nua con que el M u n ic ip io  de O tava lo  abordó la so lución de 
un problem a, senc illo  al parecer — com pra de un te rreno— , 
pero m uy de licado  y com p le jo  en rea lid ad : el desa lo jo  de 
p rop ie ta rios  conna tu ra lizados em ociona l, psico lógica y eco­
nóm icam ente  con la t ie rra  que les v io  nacer.

¡Estamos seguros de que la traged ia  se ¡habría evitado, 
y probablem ente  conseguido el te rreno  si el M u n ic ip io  de
O tava lo , en vez de env ia r sus proposiciones con ind iv iduos 
ajenos al conoc im ien to  y a fec to  de! ind io , hub ie ran  enca r­
gado una gestión educadora y convincente  a dos a n trop ó lo ­
gos sociales, que radicándose duran te  c ie rto  tiem po  en el lu ­
gar y en m edio de ios indios, hub ie ran  estab lecido un con­
tac to  d ia rio , am istoso y estrecho con ellos.

Que el rég im en co lon ia l de la encom ienda tiene fuertes 
supervivencias todavia  en este año de 1960 y  en el área a n ­
d ina ecua to riana , lo dem uestra el s igu ien te  re la to  de lo 
acaecido en las relaciones entre  un la t ifu n d is ta  y "s u s " 
huasipunguercs (peones a ba jo  jo m a ! que poseen en prés­
tam o una choza y una pequeña parcela  de t ie r r a ) .

La n o tic ia  dice así (D ia rio  de Ecuador) : " In d íg e n a s  de 
ha cienda T igua  han sido m a ltra tados por e! p ro p ie ta rio  de!
la t ifu n d io . Los ¡ndigenas huasipunguercs de la hacienda T i­
gua, s ituada en el C antón Pujil'i, P rovincia  de C otopaxi, han 
sido a trope llados por el p ro p ie ta rio  de e lla , qu ien  acorm pa- 
ñado por policías c iv iles y  contando con el apoyo del Jefe 
de Investigaciones de C otopaxi, ha com etido  actos que se­
rán sancionados por las auto ridades de T raba jo .

La denunc ia .—  El p ro p ie ta rio  de la hacienda fu e  c ita ­
do para que com parezca a la D irección  General del T ra b a jo  
a responder sobre varias reclam aciones de los indígenas
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huasipungueros y que se re fie re n  a sa la rio  m ín im o  que ja ­
más ha sido pagado, y  a ped ir ju s tic ia  por cuan to  les p ro fe ­
ría m a ltra tos  en el m om ento  que se le a n to jab a , llegando 
al ex trem o de to rtu ra rlos .

C uando ambas partes se encontraban  presentes, el D i­
rec to r del T ra b a jo  concedió la pa lab ra  a los indígenas, q u ie ­
nes h ic ie ron  una exposición tra n q u ila  y de buena fe ; pero 
fre n te  a esto el dueño de la hacienda, en voz a lta , tra tó  de 
im ponerles s ilencio . Entonces in te rv in o  el D ire c to r General 
para  m an ifes ta rle  que los indígenas eran tan  personas co ­
mo él y que se merecen respeto y consideración , tom ando  
en cuenta  que la Ley es igua l para  todos.

El p ro p ie ta rio  dem ostró su descontento por la observa­
ción, llegando  a a lte rarse  y  la n za r frases descomedidas co n ­
tra  la a u to rid ad  del T ra b a jo , expresando que estaba h a c ie n ­
do dem agogia.

En este m om ento el D ire c to r lldm ó  a la Fuerza P ú b li­
ca, an te  lo que el p ro p ie ta rio  abandonó v io le n ta m en te  la sa­
la. Por esta a c titu d  el D ire c to r envió un o fic io  al In te n d e n ­
te G eneral de Policía, so lic itá nd o le  la cap tu ra  por haber in ­
cu rr id o  en fa lta m ie n to  grave a la A u to rid a d  del T raba jo .

El a tro p e llo .—  Los indígenas denuncia ron  que el due ­
ño de la hacienda, ¡unto  con nueve policías y el apoyo del 
Jefe de Seguridad de C otopax i, les han golpeado en fo rm a  
sa lva je , haciendo 24  disparos para a tem oriza rlos , luego de 
lo cual han destru ido  una de sus hum ildes chozas, lle vá nd o ­
se les m a te ria les  y una parva de cebada. Adem ás se les ha 
tom ado  presas a M a ría  Juana Vega, esposa de uno de los 
indígenas, con su pequeño h ijo  de un año y mes de edad, y 
a M a ría  A nge la  Cela, con el ob je to  de a ve rigua r el pa rad e ­
ro de los huasipungueros, a quienes se acusa de robo.
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El D irec to r del T raba jo  envió te legram as al In te nd en ­
te y Jefe de Investigaciones de C otopaxi, para que in fo rm en  
sobre la razón legal por la que se encuentran  detenidas las 
indígenas. Como el Jefe de Investigaciones no ha respondi­
do, se le rem itió  o tro  te leg ram a exig iéndo le  la inm ed ia ta  
respuesta.

D ijo  el D irec to r General del T ra b a jo  que se com prom e­
te a hacer cu m p lir  la Ley y que no p e rm itirá  que el pa trono  
tra te , en esta fo rm a  inhum ana a los hum ildes y que hará 
todas las gestiones necesarias ante las auto ridades de P o li­
cía a f in  de que se castigue de acuerdo a la Ley a los h a ­
cendados que abusan así de los indígenas que les prestan sus 
servicios.

Por o tra  parte , los huasipungueros concu rrie ron  ante 
el señor Presidente de la República para hacerle  esta m isma 
d e n u n c ia ".

1
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CROMICAS Y
EL MUSEO ETNOGRAFICO

Sin suspender el trabajo de or­
denamiento e incremento de sus 
colecciones, ha auspiciado algu­
nas excur. nes de campo, espe­
cialmente a la región r íe rodea 
Quito. La señora María Angélica 
Corluci continuó la búsqueda de 
artefactos de picdr„ talluda, ha­
ciendo logrado recoger numerosos 
ejemplares sobre cuyo estuaio se 
funda su tesis de doctorado de 
la Universidad de Buenos Aires. »

A fines de diciembre de 1960,
Ira expedición arqueológica se 

trasladó a la región norte del pais 
(Prov. del C archi), habiendo rea­
lizado excavaciones en la locali­
dad de La Paz. Formaron parte 
de la misma al arqueólogo Mons. 
Silvio Luis Horo, la señora Mario 
Angel.ca Carluci y el doctor An­
tonio Santiano. También en este 
oportunidad la señora Carluci de­
dicó su atención u la búsqueda He

artefactos de piedra tallada a lo 
largo de la extensa zona com­
prendida entre Quito y la locali­
dad mencionada.

DONACION EMILIO ESTRADA

Ultimamente las colecciones 
del Museo se vieron enriquecidas 
con una donación del señor Emilio 
Estrada, el conocido arqueólogo 
de Guayaquil.

Esta comprende muestras que 
e'emplifican las culturas de lo 
Costa del Ecuador, las cuales es­
tán dispuestas sobre un gran t a ­
blero én orden a su sucesión tcm -Iporal y cultural, y acom pañadas 
de mapas demostrativos trazados 
a colores. Están bien representa­
das las culturas de Valdivia 
(2500  años a. C.) y M achalilia 
en lo que constituye el "Form ati- 
vo Tem prano"; Chorrera en el 
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el reciente (500  d. C .).
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EN LA CATEDRA DE 
ANTROPOLOGIA

Los alumnos del primer curso 
realizaron, bajo control del Ayu­
dante, los programados trabajos 
prácticos de Antropología Morfo­
lógica, para los que esta vez se 
valieron del material de manico­
mio.

Durante los últimos meses del 
año escolar de 1960, los alumnos 
del segundo curso hicieron inves­
tigaciones de campo bajo control 
del profesor.

Estos son las siguientes:
Fabiola Altamirano L. y Fanny 

Luno A.: El proceso de acultura- 
ción entre los indios de Calderón 
(Norte, inmediaciones de Quito).

Rogelio Valle y Lola León: 
Folklore ceremonial y festivo en­
tre los indios de Amaguaño (este, 
inmediaciones de Quito);

Miguel Angel Solano y Estuor- 
do Rubio; Lo familia, su consti­
tución y organización entre los 
indios de Am oguaña;

Corlos Calles y César Peñaficl: 
Toponímicos, patronímicos y otros 
datos de interés lingüístico reco­
gidos en la localidad de Punln 
(Ecuador cen tral);

Mario Osvaldo Navas, Francis­
co y Vicente Bolívar Boloños: El 
status socio-económico de los in­
dios de la población de Zámbiza 
(norte, inmediaciones do Quito).

Zoila C. Parra V,, Fanny E. 
Chico L. e Inés T. Mayorga: Cul­
tura social de los indios de Sa- 
manga y Angahuona (Ecuador 
cen tra l).

INVESTIGACIONES DENTARIAS 
ENTRE LOS INDIOS DE LA RE­
GION DE RIOBAMBA (ECUA­

DOR CENTRAL)

A mediados del mes de julio 
último una misión formada por los 
profesores doctor Antonio Sonda­
no, doctor José D. Paitan, doctor 
Alonso Quijano y señora María 
Angélica Carlucí se troslodó a lo 
zona indicada cón el objetó de 
verificar ciertos datos tomados en 
una investigación anterior (véa­
se Santlana, A, y Paltán, J. D., 
La dentadura en los indios de lm- 
babura y el Chimborazo. Anales 
de la Universidad Centrol Nos. 
314-315, Quito, 1942) y añadir 
otros nuevos. La ausencia congè­
nito de los dientes y herencia de 
anomalías dentorias fueron ob­
jeto de consideración especial.

Se hizo el estudio radiográfico 
de los casos dudosos, y se tomó 
moldes d e ja  bóveda palatina p a ­
ra determinar sus dimensiones y 
forma. Los individuos examinados 
fueron todos indios de ambos 
sexos; están considerados coma 
los más pobres de la región a n ­
dina ecuatoriana.

EL INSTITUTO INDIGENISTA

En junio último y con motivo 
de conmemorarse el Día del In­
dio, tuvo lugar en el Salón de Ac­
tos de lo Facultad de Jurispru­
dencia y Ciencias Sociales una se­
sión solemne de la mencionada 
entidad. El discurso de fondo es­
tuvo a cargo del doctor Víctor
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Manuel Garcés, conocido indige­
nista, quien hizo un estudio de las 
condiciones actuales de vida y 
cultura del indio y el ambiente 
que lo rodea!

EL MUSEO KONANZ

Las voliosas colecciones a r­
queológicas formadas por el se­
ñor Max Konanz a lo largo de su 
vida, las cuales constan de milla­
res de, cerámicas y centenares de 
objetos trabajados en oro y me­
tal, todos prehispánicos, fueron 
adquiridas por el Banco Central 
del Ecuador para formar con ellas 
la primera báse de un gran Museo 
Arqueológico Nacional.

DONACION DE LA EMBAJADA 
DE ALEMANIA

La biblioteca del Museo Etno­
gráfica lúe enriquecida con la se­
lecta colección de obra's de Ar­
queología y Etnografía America­
nas de autores alemanes, la cual 
fue entregada por el Embajador, 
señor Rodolfo Pamperriem a nom 
bre de su país.

El octo tuvo tugar el 30 de no­
viembre último, en lo Sala de la 
Biblioteca del Museo y con la pre­
sencia del Rector de la Universi­
dad Central, doctor Alfredo Pé­
rez Guerrero y el Director del Mu­
seo, doctor Antonio Sontiana.

FUNDACION DE LA SOCIEDAD 
AMIGOS DE L.A ARQUEOLOGIA

El día 12 de diciembre da

1960 tuvo lugor la sesión inau­
gural de lo "Sociedad Amigos de 
lo Arqueología", entidad organi­
zada bajo los auspicios de la Uni­
versidad Central y el Museo Et­
nográfico. Concurrieron al acto 
numerosas personas especialmen­
te invitadas.

En lo nota circular posado con 
ese motivo, constan las finalida­
des de la Sociedad. Extractamos 
de ella los puntos siguiente-s:

"Es conocida por todos, dentro 
y fuera del pois, la riqueza del 
patrimonio arqueológico del Ecua­
dor, mas, a pesar de ello y de su 
importancia para el conocimien­
to de la Prehistoria, no existe to­
davía en Quito una entidad que 
se dedique en forma exclusivo y 
científica a su estudio. Podría la 
misma estar formada no sólo por 
especialistas sino también por a fi­
cionados deseosos de intercambiar 
ideas y afanes, de ayudarse m u­
tuamente para avanzar en este 
conocimiento. La asosiación de 
profesionales y estudiosos no pro­
fesionales tendría utilidad paro 
ambos: los aficionados se bene 
ficiarían de lo experiencia y té c ­
nica de los profesionales y éstos, 
a la vez, de los hallazgos y ob­
servaciones de aquéllos. Tal aso­
ciación tendería, por f¡n, a corre­
gir los errores de los recolectores 
y estudiosos no profesionales h a­
ciendo más productivo y construc­
tivo su esfuerzo.

Estamos seguros de que lo Ar­
queología ecuatoriana tiene m u­
chos amigos deseosos de adquirir 
información científica sobre la
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mismo. r a s  finalidades de la 
Sociedad "Amigos de lo Arqueo­
logía", son:

1?— Promover el estudio a r ­
queológico del Ecuador;

2?— Contribuir a la conserva­
ción de sus monumentos y colec­
ciones; y

3 >?— Dar a sus miembros la 
oportunidad de superar sus in­
quietudes por los caminos cientí­
ficos.

La organización de la Socie­
dad Amigos de lo Arqueología 
obedece al deseo de hacer frente, 
por medio del estudio y la disci­
plina científica, a los males que 
c jtá ocasionando al país la cu ­
riosidad ingenua o el malsano in­
terés de los profanos. Como es sa ­
bido, ya a fines del siglo pasado 
estuvieron muy activos en el E- 
cuador los buscadores de tesoros, 
■ llamados comúnmente "huaque- 
ros", los cuales extraían de ios 
tumbas precolombinas los objetos 
de metal, de oro en particular, 
para venderlos fundiéndolos en 
oro bruto. Al agotarse éstos su 
actividad se atenuó, entrando en­
tonces en acción los colecciona­
dores de objetos "bonitos", o sea 
de cerámicos de técnica perfec­
cionada. Tal variedad de busca­
dores es la que ahora " trabajo" , 
y lo hace con m entalidad de an ti­
cuario. Demás está decir que unos 
v otros, prescindiendo de todo es­
tudio científico, han procedido 
a la destrucción no sólo de los ya­
cimientos sino tam bién del cono­
cimiento arqueológico. Es así co­
mo el país se está poblando de

penueñas colecciones reuníalas en 
entidades públicas o domicilios 
particulares, y formados por ob­
jetos de los cuales se desconoce 
con frecuencia hasta el lugar de 
origen. Es fácil encontrar tales 
ceromíos en el mercado público 
y a menudo llegan a los oídos los 
noticias de su so'ida del país, es­
to gracias a la actividad de co­
m erciantes ágiles y astutos, es­
pecializados en este negocio. El 
último d» estos males lo consti­
tuyen las falsificaciones o copias, 
hechas siempre clandestinam en­
te, con fines comerciales y con 
aditam entos grotescos. Y estas 
últimas invaden ya el mercado 
público e  incluso fas colecciones 
de servicio público.

"LA ARQUEOLOGIA DEL ECUA­
DOR: UNA VISION P"\NORA-

MICA"

'a i  es °1 t :‘ulo de la diserta- 
torión, m'iy -rudita, conque el 
arqueólogo Obispo de Ibarra, 
Mons. Silvio Luis Hnro, ilustró la 
reunión memorable que dio ori­
gen a  la Institución de lo cual nos 
hemos ocupado.

DONAriON MONS". SILVIO 
LUIS HARO

Después de su conferencia, el 
mencionado investigador hizo la 
entrego «N Museo de un valioso 
Inte de cerám icas prehispánico'' 
recogidas por el en las provincias 
de Imbabura y el Carchi. El doc­
tor Sontiana dejó especial cons-
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ente rra to rios , tan to  de párvulos como de adultos. Es así co­
rno en una de tantas “ v iv iendas'' se encontró, sobre el piso, 
una serie d " piezas de a lfa re ría  y entre ellas urnas p in ta ­
das, una Ce- ios cuales contenía el cráneo en estudio. Esto 
se ha llaba orien tado con la cara hacia abajo, la m andíbu la  
bien a rt'^u lad a . Debajo de la urna, en una cista , se encon­
tró  un esqueleto decapitado de m ujer que guardaba entre 
los huesos de la pelvis los restos de un feto.

El au to r declara que es d ifíc il a tr ib u ir  al esqueleto el 
cráneo e n ^ n fr^ d o  en la urna, aunque ocupaba la m ism a 
hah iloc ió . -s ío  se debe a que los cráneos tro feo  del área 
en estudio coTesponderían, según V ígn a ti, a ind iv iduos del 
sexo m ascu lino con exclusión absoluta del opuesto.

En cuanto  al cráneo, éste ofrece la deform ación  ta b u ­
lar ob licua, presenta m utilaciones post-m ortem  que consis­
ten en la ablación de la concha del occ ip ita l dejando un 
aran agu jero  que am plia  el foram en m agnum. O tra perfo -
iac ión  ha sido hecha en la bóveda, sobre la línea m edia y 

. , > 
en su punto  cu lm inante .

El au to r te rm ina  estableciendo ta asociación del c rá ­
neo encorurado con la C u ltu ra  Hum ahuaca, “ período pos­
te r io r"  de Bennett, (1 9 4 8 ), en todo caso an te rio r al im pacto  
incaico.

A  propósito  del traba jo  que hemos reseñado, querem os 
añad ir que en el Ecuador no han sido encontrados hasta el 
día de hoy cráneos con perforaciones ni te rapéuticas ni é t­
nicas, y esto a pesar de su estrecha v incu lac ión  con el in ­
cario.

A n ton io  Santiancu

COM AS, Juan : Daros para la h is to ria  de la de fo rm ación
c.anoal en M éx ico ; Separata de H is to ria  M e x i- 
c i na, N u 36, M éxico  D. F. 1960, pp. 509-20.



Fl a u to r em pieza haciendo la h is toria  sum aria del c rá ­
neo N atchez, o rig ina rio  de la cuenca in te rio r del M ississi­
ppi. Señala que del m ismo se han ocupado desde M orton  
— por cuya configurac ión  le dió el c a lific a tiv o  de " in c re d ­
ib ly  h igh  , hasta Im be llon i y Dembo, que lo adscrib ieron al 
tip o  "b r r 'b ic e p h a li  a r t if ic ia li e re tti en grado e x trem o".

Posteriorm ente se ha a trib u id o  este tipo  a un cráneo 
procedente  de la m isma región, o tro  de T ru ji llo  IP e rú ), el 
de la co lección de Bologna descripto por V ram , el presen­
tado  por Gosse en 1861 a la Société d 'A n th ropo log ie  de 
Paris, procedente de una caverna situada al extrem o del va ­
lle de Ghovel en el estado de Chiapas, M éxico.

Luego se ocupa el au to r de las c lasificaciones que 
Gosse h izo  de la deform ación ce fá lica  in tenc iona l, enum e­
rando con c r  do deta lle  los cinco tipos principa les prepues­
tos por el m ism o au to r en ¡861.

T erm ina  ocupándose Je un ú ltim o  cráneo, tam bién  
descrip to  por Gosse, encontrado en Oaxaca, el cual presenta 
"e x tra o rd in a ria  deform ación P item pora l" o "de fo rm ac ión  
b ip a r ie ta l" ,  según Comas.

Antonio Santtona.

CO M AS, Juan : La deform ación ce fá lica  in tenciona l en la 
región del Ucayali, Perú. Separata de M isce llanea 
Paul R ivet, M éxico 1958, pp. 109-119.

C om ienza el d iligen te  au to r dando cuenta de los t ra ­
bajos existentes sobre la m ateria  en esa área, en p rim er 
té rm ino  el de W . C. Farabee, rea lizado en 1906-1907 so­
bre los Conebo y Sipibo del U caya li,y  a fluentes, qu ien cons­
ta tó  la presencia de esta costum bre entre las mencionadas 
tribus. Luego se refie re  a la conocida ebra de Dembo e Im ­
be llon i "D etorm .aaor.es intenciona les del cuerpo hum ano 
de ca rác te r é tn ic o ", donde, los autores establecen la presen-



fonda de su agradecimiento.

INVESTIGACIONES ARQUEOLO­
GICAS EN LA COSTA DEL 

ECUADOR

El señor Emilio Estrada nps ha 
remitido el siguiente informe de 
sus trabajos de campo, que por 
considerarlo de sumo interés lo 
transcribimos textualm ente:

“ Los intensos trabajos de cam ­
po de este año en Manabi y Gua­
yas, han confirmado la extensión 
y límites de los períodos cultu­
rales. Falta publicar la cultura de 
Jambe!!, que descubrimos con 
Evans y Meggers en 1958, y so­
bre la cual aún estamos descu­
briendo paraderos. Esta cultura la 
situamos al final del Desarrollo 
Regional. Tiene relación con el 
final de Guanaala y principios 
del M anteño. Jambelí tiene nega­
tivo o tres colores y blanco sobre 
rojo. En el norte del Perú, Mejla 
Xespe le llama a -esta cultura la 
de Garbanza!. (Una discusión so­
bre ella aparece en el trabajo de 
Estrada en este mismo tomo, p. 
31) J a m b e l í  cubre todo el Golfo 
de Guayaquil y  Puna — el Archi­
piélago de Jambelí y la zona de 
Posorja.

En M anabi, en el Río Chone, 
descubrí este año un Chorrera
más relacionado aún con Ocós de 
Guatemala. Dentro de unos días 
tendré sus fechas de C-14.

Al sur de Bahía de Caráquez 
¿identificamos un Manteño I, con 
varios elementos nuevos. Los co­
rrales de piedra de Manabi son 
posteriores. Las sillas y los corra­

les ^cn  de M anteño II. Le ad jun­
to dos cortes y planos de corrales 
de Chirije que muestra las dos 
ocupaciones. Fechas de C -14 del 
M anteño I, tendré tam bién en po­
cas semanas. Chirije mostró unos 
corrales hechos de columnas de 
piedra perforadas longitudinal­
mente, primeros que vemos en el 
Ecuador. Le adjunto un dibujo 
de ellos y el plano del sitio Chi­
rije.

Las enormes excavaciones de 
Bahía dieron come resultado m u­
chos tipos nuevos de figurines y 
cerámico, por ejemplo cerámica 
pintada, post cocción hasta con 
seis colores.

En la provincia del Guayas he­
mos localizado últimamente cua­
tro sitios nuevos He! período Val­
divia, dentro de la misma zona 
que marca mi mapa de esa culr 
tura — o sea ya 1 0 paraderos en 
total—-. Me folta excavar un 
conchal posiblemente pre-cerá- 
mico que arrojé una punta de * 
Lecha acanalada, en la zona del 
Morro en una antigua bahía.

Estoy levantando un mapa del 
Cerrp de Hojas, Cerro Jaboncillo 
y Cerro Bravo, mostrando los co­
rrales descubiertos por Saviile, y 
por nosotros, ¡rvEisiv« un sitio 
del período Bab!o ~n esos cerros.

Estudié en los patios de las c a ­
sas de M anta y Bahía las ex ten­
siones de las diferentes culturas 
de allí.

Todos estos trabajos son paro 
el estudio definitivo de las cultu­
ras de Manabi, que publicaré el 
año en trante".
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RESEÑAS BIBLIOGRAFICAS

UENGT, D anic lsson: Anthropom etr¡< ja l Data on the J iba ro  
Ind ians; Ethnos, Vo l. 24, Nos. 1-2, Estokolm o 
(S uec ia ), 1959, pp. 33-37 .

Es, como el au to r lo señala, un breve in fo rm e  sobre la 
A n trop o lo g ía  m orfo lóg ica  de los Indios Jíbaros. A unque  se 
funda  sólo en tres m edidas y un índice, y el núm ero de In ­
d iv iduos exam inados es de 41 hom bres y 19 m ujeres, su m é­
r ito  consiste en ser el p r im e r tra b a jo  que aborda estos as­
pectos en un g rupo hum ano del cual se ha escrito  y com en­
tado tan to . Los ind iv iduos fue ron  exam inados en las lo c a li­
dades de Patuca, Y u rupaza  y Y aup i de la región sur de la 
A m a zon ia  ecua to riana , y se de te rm inó  su esta tura  y el ín ­
dice ce fá lico .

De acuerdo a les resultados obtenidos, los Jíbaros se 
ub ican entre  los pueblos de ta lla  pequeña (hom bres 154.2 
cm .; m ujeres. 141.9 cm .l y cabeza m esocéfa la (hom bres 
7 9 .7 ; m ujeres 7 9 .8 ).

Estos datos co inc iden con los que nosotros hemos o b ­
ten ido  entre  los And idos de la meseta and ina  ecua to riana  
(véase Santiana, A ., A n trop o lo g ía  M o rfo ló g ica  de los in ­

dios de la región and ina  ecua to riana  M éx ico  1 9 6 0 ). Las
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d ife renc ias  que el au to r señala entre  los tres grupos de J í­
baros exam inados no tienen, según nuestra op in ión , m ayor 
s ig n ifica d o ; son las pequeñas e inevitab les d ife renc ias  lo ­
cales. Este a firm a  que los Jíbaros fo rm an  un grupo indepen­
d iente , sin a fin idades cu ltu ra les  ni lingü ís ticas con las t r i ­
bus que los rodean. Ta l aserto nos parece exagerado al m e­
nos en cuan to  a las prim eras pues, como es sabido, los J í­
baros o frecen el tipo  de cu ltu ra  propio  de las tribus  que pue­
b lan  ¡os bosques trop ica les de la am azon ia  sudam ericana.

El au to r com para luego las c ifras  obtenidas por él en 
su grupo Jíbaro  con las que presentan los A raw ak , K a rib  y 
Kechua, estudiados por Steggerda (H andbook, V o l. V I, 
1950, pp. 58 -62 ) ; pero debemos seña lar que las que tra n s ­
cribe  en su cuadro II (pág. 35) no concuerdan en le que se 
re fie re  o las ccs prim eras con las de Steggerda.

Ei a u to r constata al te rm in a r la exigüedad de las t r i ­
bus aborígenes sudam ericanas exam inadas hasta el día de 
hoy desde el pun to  de vista de sus caracteres m orfo lóg icos, 
el pequeño núm ero de ind iv iduos abordados en cada tr ib u  
y, per fin , les escasos caracteres medidos. Aconseja una in ­
vestigación  bien p laneada, exhaustiva  y urgente.

A n to n io  Santiana.

C IG L IA N O , Eduardo M a rio : N ota  sobre un cráneo tro feo ;
Notas del M useo de La P lata, T . X IX , A n trop . 
N 9 71, La P lata, A rg en tina  1959, pp. 3 7 1 -7 9 ; a l­
gunas ilustraciones.

El a u to r de esta nota se re fie re  a la tem porada de ex­
cavaciones rea lizadas por la D ivisión de A rqueo log ía  del 
M useo de La Plata en la Q uebrada de Jue lla  (Prov. de Ju- 
ju y ) ,  en el año de 1958. Entre otras m an ifestac iones c u ltu ­
rales ex te rio rizadas en el m a te ria l a rqueológ ico  están las 
p rácticas fune ra rias , habiéndose observado varios tipos de
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ente rra to rios , tan to  de párvulos como de adultos. Es así co­
rno en una de tantas “ v iv iendas'' se encontró, sobre el piso, 
una serie d " piezas de a lfa re ría  y entre ellas urnas p in ta ­
das, una Ce- ios cuales contenía el cráneo en estudio. Esto 
se ha llaba orien tado con la cara hacia abajo, la m andíbu la  
bien a rt'^u lad a . Debajo de la urna, en una cista , se encon­
tró  un esqueleto decapitado de m ujer que guardaba entre 
los huesos de la pelvis los restos de un feto.

El au to r declara que es d ifíc il a tr ib u ir  al esqueleto el 
cráneo e n ^ n fr^ d o  en la urna, aunque ocupaba la m ism a 
hah iloc ió . -s ío  se debe a que los cráneos tro feo  del área 
en estudio coTesponderían, según V ígn a ti, a ind iv iduos del 
sexo m ascu lino con exclusión absoluta del opuesto.

En cuanto  al cráneo, éste ofrece la deform ación  ta b u ­
lar ob licua, presenta m utilaciones post-m ortem  que consis­
ten en la ablación de la concha del occ ip ita l dejando un 
aran agu jero  que am plia  el foram en m agnum. O tra perfo -
iac ión  ha sido hecha en la bóveda, sobre la línea m edia y 

. , > 
en su punto  cu lm inante .

El au to r te rm ina  estableciendo ta asociación del c rá ­
neo encorurado con la C u ltu ra  Hum ahuaca, “ período pos­
te r io r"  de Bennett, (1 9 4 8 ), en todo caso an te rio r al im pacto  
incaico.

A  propósito  del traba jo  que hemos reseñado, querem os 
añad ir que en el Ecuador no han sido encontrados hasta el 
día de hoy cráneos con perforaciones ni te rapéuticas ni é t­
nicas, y esto a pesar de su estrecha v incu lac ión  con el in ­
cario.

A n ton io  Santiancu

COM AS, Juan : Daros para la h is to ria  de la de fo rm ación
c.anoal en M éx ico ; Separata de H is to ria  M e x i- 
c i na, N u 36, M éxico  D. F. 1960, pp. 509-20.



Fl a u to r em pieza haciendo la h is toria  sum aria del c rá ­
neo N atchez, o rig ina rio  de la cuenca in te rio r del M ississi­
ppi. Señala que del m ismo se han ocupado desde M orton  
— por cuya configurac ión  le dió el c a lific a tiv o  de " in c re d ­
ib ly  h igh  , hasta Im be llon i y Dembo, que lo adscrib ieron al 
tip o  "b r r 'b ic e p h a li  a r t if ic ia li e re tti en grado e x trem o".

Posteriorm ente se ha a trib u id o  este tipo  a un cráneo 
procedente  de la m isma región, o tro  de T ru ji llo  IP e rú ), el 
de la co lección de Bologna descripto por V ram , el presen­
tado  por Gosse en 1861 a la Société d 'A n th ropo log ie  de 
Paris, procedente de una caverna situada al extrem o del va ­
lle de Ghovel en el estado de Chiapas, M éxico.

Luego se ocupa el au to r de las c lasificaciones que 
Gosse h izo  de la deform ación ce fá lica  in tenc iona l, enum e­
rando con c r  do deta lle  los cinco tipos principa les prepues­
tos por el m ism o au to r en ¡861.

T erm ina  ocupándose Je un ú ltim o  cráneo, tam bién  
descrip to  por Gosse, encontrado en Oaxaca, el cual presenta 
"e x tra o rd in a ria  deform ación P item pora l" o "de fo rm ac ión  
b ip a r ie ta l" ,  según Comas.

Antonio Santtona.

CO M AS, Juan : La deform ación ce fá lica  in tenciona l en la 
región del Ucayali, Perú. Separata de M isce llanea 
Paul R ivet, M éxico 1958, pp. 109-119.

C om ienza el d iligen te  au to r dando cuenta de los t ra ­
bajos existentes sobre la m ateria  en esa área, en p rim er 
té rm ino  el de W . C. Farabee, rea lizado en 1906-1907 so­
bre los Conebo y Sipibo del U caya li,y  a fluentes, qu ien cons­
ta tó  la presencia de esta costum bre entre las mencionadas 
tribus. Luego se refie re  a la conocida ebra de Dembo e Im ­
be llon i "D etorm .aaor.es intenciona les del cuerpo hum ano 
de ca rác te r é tn ic o ", donde, los autores establecen la presen-



cici de la de fo rm ac ión  ta b u la r  ob licua  entre  los pueblos a m a ­
zónicos del Perú o rie n ta l, los Sip ibo entre  otros.

Con m otivo  de un v ia je  al Perú, el a u to r tuvo  en sep­
tiem bre  de 1954 la o po rtun idad  de tras ladarse  a ¡a región 
ocupada por dos aldeas Shipibo y una Cash iba, e s tab lec i­
das ju n to  al río A g u a y tia  y la laguna Yarínacooha, respec­
tivam ente . Pudo enlonces observar la presencia de la d e fo r­
m ación  ce fá iica  in tenc iona l en tre  los n iños de los poblados 
Sh ipibo, y enco n tra r entre  los Cashibo un n iño  que llevaba 
puesto el a pa ra to  de fo rm ador.

Comas se opone con razón al aserto  de S tew ard-M é- 
tra u x  según el cual el apa ra to  es llevado por el n iño  sólo 
cu a tro  días después del n ac im ien to . Es en cam b io  razonable  
y exacto  el periodo de cinco  o seis meses señalado por Fa- 
robee. El tip o  cié apa ra to  d e fo rm ado r que está ac tua lm en te  
en uso es el descrip to  por Faiabee e Im b e licn i como a p ro ­
p iado pora p ro du c ir la de fo rm ac ión  ta b u la r  o b licu a : tab le ta  
ce m adera ap licada  sobre la fren te  y venda en la región 
o cc ip ita l.

En la segunda parte  de su tra b a jo  se ocupa el a u to r 
de la s is tem ática  de los modelos de fo rm a to rios , em pezando 
por las d o s ifica c io n e s  de M o rto n , Gosse, Broca, T op ina rd  
y V irchow  del s ig lo  pasado. Sigue luego a e xam in a r las de 
H rd lic k a  y T. D. Stewart, señalando los numerosos y variados 
tipos descrip tos por éste.

Se ocupa por f in  de la c la s ifica c ió n  propuesta por Im - 
be llon i y aceptada por R. M a r t in  en el Lehrbuch con sus 
cu a tro  tipos: ta b u la r ob licuo  y erecto  y a n u la r con sus v a ­
riedades ob licua  y erecta.

Comas consta ta  que existen evidentes d iscrepancias en 
cu an to  al núm ero, nom bre y  d e fin ic ió n  de los m odelos de 
de fo rm a c ió n  ce fá lica , y sugiere que la u n ific a c ió n  de c r ite ­
rios podría  ser uno de los ob je tivos inm ed ia tos del “ C om ité  
in te rn a tio n a l pour la s tanda rd isa tion  des m éthodes anth.ro- 
po log iques". Reconoce que hay una evidente  d ife re n c ia  en­
tre  ios m odelos tabu la res ob licuo  y erecto, cuyas v a ria c io ­
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nes in te rm ed ias ei propio  Im be llon i las explicó sa tis fa c to ­
riam ente .

Sin subestim ar la im portanc ia  de la sugestión de C o­
mas re lac ionada  con la s istem ática  de la de fo rm ación  c ra ­
neana in ten c io na l, el v c ic r de su cpo*fe  reside en la cons­
ta ta c ió n , in vivo, de esta an tigua  p ráctica  que a p rio r i po­
d ría  creerse ya desaparecida.

Igua l que la observación que en 1904 h izo  R ivet entre 
los ind ios Colorados del Ecuador;

A n to n io  Santiana.

C H E R TU D I, Susana: Cuentos Folk lóricos de la A rg en tina  
(P rim era  se rie ), In troducc ión , c las ificac ión  y no­

tas. Buenos A ires, 1960

Se tra ta  de una recopilación de cien cuentos populares 
del F o lk lo re  a rgen tino , recogidos en sus propias fuentes por 
los recolectores del In s titu to  N aciona l de F ilo logía y F o lk lo ­
re del M in is te r io  de Educación y Justic ia  de la N ación, por 
recolectores vo lu n ta rios  y por maestros de escuela que res­
pondieron  a una Encuesta Fo lk lórica  del M ag is te rio  o rg a ­
n izada  en 1921, por el Consejo N ac iona l de Educación.

Las cien versiones de cuentos fo lk ló rico s  argentinos es­
tán  c las ificadas c ien tífica m e n te  de acuerdo con los s is te ­
mas de A am e-Thom pson  y del In s titu to  N ac iona l de la T ra ­
d ic ión  A rg e n tin a  creado en 1944. En su con jun to  se de ta lla  
así: 34 versiones de cuentos de an im ales; 18 versiones de 
cuentos m aravillosos; 3 versiones de cuentos relig iosos; 39 
versiones de cuentos humanos, y 6 de cuentos de fó rm u la .

La in troducc ión  de la fo lk lo ró loga  Susana C hertud i es 
un e ru d ito  p lan team ien to  de la h is to ria  de las inves tigac io ­
nes del cuen to  fo lk ló ric o  universa l y de las c las ificac iones 
que a firm a ro n  sus pioneros, para de esa m anera coord inar, 
re lac io na r y e xp lica r parecidos, in fluenc ias  y ta l vez co inc i-
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ciencias entre  los contenidos de los cuentos que co rren  de
boca en boca y de generación  en generación, en los diversos 
pueblos del orbe, sean estos c rio llo s  o autóctonos. N a tu ra l­
m ente, este fenóm eno fo lk ló r ic o  abre sus puertas a las in ­
vestigaciones, deducciones y  e lucubraciones de a n tro p ó lo ­
gos, e tnógra fos y sociólogos, in v ita nd o  a hacer luz sobre los 
com ple jos del pasado rem oto. •

H ay que ano ta r, en esta opo rtu n id ad , la m uy encom ia- 
ble labor del In s titu to  N ac iona l de F ilo log ía  y Fo lk lore  del 
M in is te r io  de 'Educación de A rg e n tin a , por la labor fe c u n ­
da que v iene rea lizando  en su cam po de acción y por los 
denodados esfuerzos que ha em peñado para que se p u b li­
que la p rim era  serie de "C uen tos  F o lk lóricos de la A rg e n ­
t in a " ,  recu rriendo  hasta "a  la generosa co laborac ión  de ins­
titu c ion es  y 'pa rticu la res  que conocen y va lo ran  la obra que 
c u m p le " el In s titu to . Y  fren te  a la rea lidad  ecua to riana , en 
pro longado  lapso de o lv ido, merece encom iab le  m ención el 
M in is te r io  de Educación y Jus tic ia  de la N ac ión  A rg e n tin a , 
porque su preocupación concreta  sobre los valores in t r ín ­
secos del fo lk lo re  nac iona l se rem onta  al año 1921, en la 
ocasión en que h izo  la Encuesta F o lk ló rica  del M ag is te rio  
y reun ió  un a rch ivo  po tenc ia l rico  y va lioso que sigue su r­
tiendo  de m a te ria l fo lk ló ric o  a quienes no tienen la p o s ib ili­
dad de em prender investigaciones d irec tas ; pues en esos le ­
gajos de a rch ivo  se in fo rm a  que so lam ente en cuentos po­
pulares hay más de 2 .000  versiones.

Sin m enoscabar el m é rito  de los recolectores que co n ­
curren  con las cien versiones al lib ro  de "C uen tos  F o lk ló r i­
cos de la A rg e n tin a " , es m uy encom iab le  la labor de Susa­
na G hertud i, por su m ag n ifica  in troducc ión  que o rien ta  c la ­
ram ente  a los poco in ic iados en la cuen tís tica  fo lk ló r ic a  y 
tam b ién  por sus notas e rud itas  que se com p lem en tan  con 
abundan te  b ib lio g ra fía  de A rg e n tin a , A m érica  y España, 
sin o lv idarse  de las fuentes populares de la lite ra tu ra  u n i­
versal.

D arío  Guevara.
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EVANS, C lif fo rd  and MEGGERS, B e tty : A rcheo fcg íca l Invcs- 
íig a tio ns  ¡n B ritisn  G uiaría; Sm ithson ian Inst. 
Bureau o f A m erican  Efhnology, Bu11. 177, W a s h ­
ing ton  1960; 418  pógs., 68 lám ., numerosas f i ­
gures, mapas y cuadros.

Es éste un de ta llado  estudio de las investigaciones a r ­
queológicas rea lizadas por Evans y M eggers duran te  la te m ­
porada 1952-53 en la Guayana B ritán ica .

Después de hacer una ráp ida h is to ria  de los pocos es­
tud ios hechos hasta el día sobre la m ate ria  en Guayana B r i­
tá n ica , los autores pasan a describ ir su it in e ra r io  y las co n ­
d iciones geográficas de los lugares en que se h izo  la in ve s ti­
gación.

El p rim e r grupo de elem entos cu ltu ra les  que se descri­
be corresponde al ho rizo n te  precerám ico. En este aspecto 
m uy poco se conocía en G uayana, lim itándose  todos los m a ­
te ria les  a unos pocos e jem plares Uticos, encontrados ocasio­
na lm en te , que se custodian en el M useo de Guayana B ri­
tá n ica  y que consisten especia lm ente en puntas de p royectil.

D urante  las excavaciones Evans y M eggers sólo encon­
tra ro n  elem entos precerám icos en T ab a tin g a , Sabana Ru- 
punun i. Se tra ta  de a rte factos no bien de fin idos, fragm entos 
de piedras con trazos de ta llado , cuyas ca racterís ticas y aso­
c iac ión  a otras cu ltu ras  s im ilares sudam ericanas se c ita n  
aquí.

A  con tinuac ión  se de ta lla n  las d is tin tas  fases cu ltu ra les  
estudiadas en cada una de las regiones v is itadas: Las T ie rras  
Bajas del N. 0 .;  el Río A b a ry ; la Floresta Húm eda del A lto  
Essequibo y la Sabana R upununi.

En la p rim era  de las regiones, T ie rras Bajas de1 N. O., 
los autores de ta lla n  los antecedentes y sus propias investiga - 
gaciones en seis sitios de la Fase A la ka . A  con tinuac ión  se 
hace un aná lis is de los m ate ria les excavados. Entre los ob je ­
tes de hueso se describen leznas y punzones. Entre los m a te ­
ria les Uticos se encontra ron  lascas y a rte fac tos  ta les como
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hertdidores, martillos simples y  para enmangar, azadones, p i­
cos de núcleos y  de lascas. Asi m ism o fig u ra n  en tre  estos 
m ate ria les  de p iedra  raspadores, m orte ros y manos, soba- 
dores y a lgunos e jem plares ya pulidos, ta les como hachas, 
c inceles, m etates y manos.

Pertenece tam b ién  a la Fase A la ka  un tip o  de cerám ica  
senc illa  consistente  en p la tos y tazas, cuyos fragm en tos  
fue ron  recogidos en su m ayor pa rte  de la supe rfic ie  y uhos 
pocos en niveles de va riada  p ro fun d id ad . 'La técn ica  em ­
pleada en la fa b ricac ió n  de la m ism a es bastante  rústica. 
En esta fase se consideran tres períodos sucesivos: el p r im e ­
ro p recerám ico, seguido por o tro  de inc ip ie n te  cerám ica  y, 
fin a lm e n te , el período de con tac to  con M ab a rum a , el s i­
gu iente .

El segundo período estud iado en esta región co rrespon­
de a la Fase M abarum a , que pudo encontrarse en catorce 
sitios, cuyas ca racterís ticas los autores de ta lla n . En esta fa ­
se se encontra ron  solam ente e lem entos de p iedra  y c e rá m i­
ca. Entre los prim eros, m achacadores, lám inas y cuch illos , 
m a rtillo s , azadones, m etates y manos y otros a rte factos.

A l hacer el aná lis is  de la cerám ica  se detienen los a u ­
tores c las ificá nd o la  en d is tin tos  tipos y a n a liza n d o  la pasta 
y fo rm a  de decoración y otros aspectos de la es truc tu ra  y 
técn ica  de 'fab ricac ión . A bundan  los vasos con adornos an- 
tropo, zoo y  o rn itom orfos , con m otivos incisos y m odelados. 
A pa ren tem en te  esta fase es in trus iva  en el N. O. del d is t r i­
to  y parece haber llegado del O rinoco. Tres períodos ce rá ­
m icos se consideran en esta fase, una con p redom in io  de ca ­
racteres Barrancoides, o tro  in te rm e d io  con m odelado y a l­
gunas o tras innovaciones decora tivas y, fin a lm e n te , el pe­
ríodo de con tac to  con la Fase Koriabo.

La Fase K o riabo  está representada en cua tro  sitios. 
A lgunas  pocas piezas líticas  fu e ro n  excavadas: azada, ha- 
chue la , c ince lj m achacadores, lám inas y cuch illos , manos, 
m orte ros y  a lgunas p iezas pulidas.

83 —



Lo cerám ico  de esta fase ha sido c las ificada  en tres t i ­
pos lisos y dos con decoración, incisa una y raspada la o tra .
I-os m otives incisos reproducen fo rm as en V  a lgunas veces 
cóm am e des con ribetes graneados. K oriabo  raspada presen­
ta  anchas y poco p ro fundas incisiones hechas con in s tru ­
m ento aserrado, combinándose con aplicaciones de los m o­
tivos antes m encionados.

A  con tinuac ión  los autores hacen una revisión rápida 
de lo estud iado en las tres fases que anteceden, asociando 
o estab leciendo puntos de com paración  con elem entos de 
de otros lugares de A m érica .

En la zona del Rio A ba ry  fue ron  estudiados tres s itios 
pertenecientes a la Fase A bary , obteniéndose numerosas 
m uestras de las excavaciones e s tra tig rá ficas  rea lizadas. En 
m ate ria les Uticos se ob tuvieron  hachas, azadas, cuentas, 
m a rtillo s , manos, metates, p iedras de m oler, núcleos y as­
tilla s . La cerám ica es del tipo  liso y decorado inciso y m ode­
lado.

En el A lto  Río Essequibo además de objetes Uticos se 
ha lla ren  pe trog lifos  y cerám ica p in tada , cuya frecuencia  
en los lugares excavados fig u ra n  en una tab la  especial. Es­
tas m uestras pertenecen a la Fase Tarum a.

Asim ism o la segunda fase, W a i W a i proporc iona ce rá ­
m ica p in tada  e incisa y a lgunos a rte fac tos  de piedra m ez­
clados con objetos de origen europeo.

La Sabana R upununi, con su Fase Rupununi o frec ió  
abundancia  de cerám ica, cem enterios y a rte fa c tos  Uticos.

En un cap ítu lo  fin a l los autores presentan las in te rp re ­
taciones y conclusiones de sus investigaciones en Guayana 
B ritán ica , estableciendo com paraciones y asociaciones entre 
las d is tan tas fases.

Buena parte  de la obra es un n u tr id o  Apéndice de ta ­
blas, donde fig u ra n  las frecuencias de los diversos e lem en­
tos ha llados en cada fase. Asim ism o numerosas fo to g ra fías  
ilu s tra n  al lec to r acerca de la na tu ra leza  de los lugares en
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que se rea liza ro n  fas excavaciones y exponen gran núm ero  
de los objetos hallados.

l a  b ib lio g ra fía  es tem b ien  va liosa, pues se dan a co ­
nocer am d las ¡rv o s lig o c io re s  predecesoras — algunas d'd 
s ig lo  pasado— - en las m ism as regiones v is itadas por M cg- 
gers y Evans.

M aría  A ngé lica  C arluc i.

G A N G O TE N A  Y J IJO N , Don C ris tóba l de: A l M argen  de la 
H is to ria . Leyendas de picaros, fra ile s  y caba lle ros 
(2 ? Edición) Edit. Casa de la C u ltu ra  Ecuatoriana. 

Q u ito , 196Ó.

La p rim era  edic ión de esta obra se h izo  en 1923. La 
acogida que tuvo  fue e x tra o rd in a ria  y p ron to  llegó a ago ­
tarse, a lcanzando  precios e x tra o rd in a rios  entre  las manos 
de los lib re ros y  los b ib lió filo s . A hora , la Casa de la C u ltu ­
ra ha sa tis fecho la dem anda la rgam ente  esperada, m ed ian ­
te una ed ic ión  popu lar y, consecuentem ente, bara ta .

" A l m argen de Ig H is to r ia " , t i tu lo  exp licado  por 
el epigVafe, en sustancia es un co n ju n to  de leyendas h is tó ­
ricas ecua torianas redactadas lite ra r ia m e n te , sobrepasan­
do los contornos de la tra d ic ió n  y, m uchas veces, in te rn á n ­
dose en las c itas  h is tóricas que co n fro n ta n  fechas, hechos 
y escenarios perfec tam en te  de fin idos. Y  m uchas veces, co ­
mo en el caso de "L a  V irge n  de la E m panada", resucita  t r a ­
d iciones m uertas, recogiendo un dato  que G onzá lez Suárez 
lo da por c ie rto , en el Q u ito  co lo n ia l, y luego Don C ris tóba l 
se recrea con el juego de su im ag inac ión  y la graciosa fo r ­
ma de su estilo .

Si juzgáram os con el c r ite r io  fo lk lo r is ta  de estos t ie m ­
pos, d iríam os que " A l  m argen de la H is to r ia "  tiene  de 
tra d ic ió n  so lam ente la base y que la obra se a lza  entre  en­
cajes de buena im a g in a tiva , de estilo  á g il, de g rac ia  festiva
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y de h áb il escarmenada de la h is to ria . Q uizá por esto se íe 
llegó a lla m a r el R icardo Palma Ecuatoriano, por más que
sea re la tivam en te  escasa la recopilación. Pero, si nos re­
m en! ames a la época de su aparic ión , es evidente que el l i ­
bro cum p lió  su fin a lid a d  esencial y, lo que es más, se ganó 
el ap lauso de la c rítica  y la codic ia  de los lectores.

Estas leyendas de picaros, fra ile s  y caballeros, a rra n ­
can sus no tic ias  desde la m itad  exacta del siglo X V II hasta 
la te rcera  década del s ig lo  X IX , en 25 relatos. Com ienza 
con la popu larís im a leyenda qu iteña  de “ El Cucurucho de 
San A g u s tín "  que hasta ahora refresca la m em oria  en un 
re tazo  de la ca lle  Flores. Siguen otras graciosas, picarescas, 
seudorrelig iosas, ¡ina jis tas y p a trió ticas , que llegan a los 
um bra les de la repúb lica : “ S im p lic idad  e vangé lica ", "U n  
h ida lgo  a ca rta  ca b a l" , "S a c r ile g io " , "M á s  pobre que C ris ­
to " ,  "Los  A rtícu los  de la Fé", "E l Descabezado de R iobam - 
b a " , "Cosas de Su llu s tr is lm a ", "L a  V irgen  de la Em pana­
d a " , "E l H e rm itaño  de R iobam ba", "T o m a  por p a tr io ta !" ,  
"L os  amores de Sucre" y "E l paso del R ub icán" que se re la ­
ciona con Bolívar.

El a u to r exp lica : "Esta colección de leyendas de p ica ­
ros fra ile s  y caba lle ros de antaño, que te o frezco, lector, 
— dice—  no tiene o tra  pretensión que la de d iv e rt ir te  un 
rato. Son cuentos trad ic iona les  de tu tie rra . Están escritos 
al m argen de la H is te ria ; para fo rm arlos , he recogido, como 
pobre, aquellas m igajas que, desechadas por los h is to ria d o ­
res graves, mesurados y sesudos, caen de su mesa so lem ­
n e ". Sin em bargo — agreguemos—  esas leyendas que pa ­
recen cuentos com ple tan la fisonom ía de la H is to ria . ¿Qué 
sería la h is to ria  an tigua  de Grecia sin su M ito log ía?  Y  ¿qué 
sería nuestra p reh isto ria  sin esas trad ic iones recogidas por 
nuestro p ro tch is to ria do r Juan de Velasco?

Y vo lv iendo al com ienzo, d irem os que la Casa de la 
C u ltu ra  Ecuatoriana ha obrado con ac ie rto  al reed ita r esta 
obra de C ris tóba l de G angotena y J ijón , y en condiciones de 
acces ib ilidad  al pueblo. Antes era lib ro  de p riv ileg iados, en
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con trapos ic ión  o la sustancia  popu la r de su conten ido. Es 
tiem po  ya de devo lver a l pueblo  lo que es del pueblo, en es­
tas y ¡"tros expresiones de! legado de sus mayores.

Darío Guevara.

IMBELLONI, José: C iv iltá  A nd ine . C reaz ion i P lastiche e 
s til i deg li a n tich i popoli del le A nde ; 367 págs., 
num erosas ilustrac iones. Ed itrice  Sansoni. F iren- 
ze, Ita lia , 1960.

Desde la época del descubrim ien to  de A m érica  la u n i­
dad de la c iv iliz a c ió n  and ina , que se in teg ra  en el te r r ito ­
rio  com prend ido  entre  la C o rd ille ra  de los Andes y el O céa­
no P acífico  y entre  el p a ra le lo  1° y el río Bío Bío, fue v ista 
con notables d ife renc ias  entre  sus com ponentes y los restan ­
tes hab itan tes  del con tinen te  sudam ericano. Estas d ife re n ­
cias rad ican en la raza, la c u ltu ra  y la lengua, e lem entos 
que son aquí ana lizados suc in tam ente .

A lgunos aspectos sociales y m enta les de los pueblos 
and inos, desde los A raucanos al sur hasta los M ayas al n o r­
te, p rác ticas  m ágicas y re lig iosas, concepción del m undo y 
del espacio, son tra tados en este p rim e r cap ítu lo .

En el s igu ien te  ca p ítu lo  se aborda la a c tiv id a d  a rq u i­
tec tón ica  de los pueblos andinos, con sus creaciones e xc lu ­
sivas: ciudades, p irám ides, fo rta leza s , pa lacios y tem plos, 
Se a n a liza n  las ca rac te rís ticas  de los muros, abe rtu ras  de 
puertas, ventanas y los techos y se describen deta lles de a l­
gunos m onum entos como la to rre  de observaciones de W ¡- 
ñ a y -W a ir ia , las ru inas de M a c h u  P icchu, los kulpi de C au ta  
M arca , las chu lpas de M a u k k a  L la jta , M a llk o  A m aya  y 
otros. A s im ism o se estudia la n a tu ra leza  y ca rac te rís ticas  
de las chulpas.

Quedan aquí descrip tas ciudades com o M achu  Picchu, 
Cuzco, C han-C han  y O llan ta y tam b o , el traza do  de sus ca-
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lie 1; y d isposición de ciertos ed ific ios . El Palacio del Inca en 
la Isla del Sol (lago  T it ic a c a ) , el T em p lo  de la Luna y a lg u ­
nos más. M onum entos religiosos como el T em p lo  de Pacha- 
cóm ac; m onum entos te rrazados con las ca racterís ticas p ro ­
pias de las p irám ides peruanas, entre  ellos a lgunos de Pa- 
chacám ac, la Huaca Ju liana , Huaca T ru ji l lo  y el g rupo M o ­
ronga y otros de a rq u ite c tu ra  m ilita r  como el Sacsa'huaman, 
la fo rta le za  de Param onga, se com entan aqui destacando 
sus caracterís ticas más sobresalientes.

El cap ítu lo  más am p lio  de la obra está dedicado al es­
tu d io  de la cerám ica. Elocuentes palabras de Im be llon i ex­
presan "q u e  ¡por m edio de la cerám ica más que cu a lqu ie r 
o tro  vehícu lo, los pueblos andinos han podido com un ica r a 
les hom bres de hoy la expresión de su sensib ilidad  y la r i ­
queza de su insp irac ión ".

Este cap ítu lo  está especia lizado en el estudio de la ce­
rám ica  peruana, de la cual se cuenta con m ayor docum en­
tac ión , c r ite r io  que adopta el a u to r para cada uno de los 
otros aspectos que tra ta .

Recuerda las d is tin tas etapas seguidas por los estudios 
arqueológicos y luego entra  en deta lles en ciertos tipos co ­
mo las urnas funera rias , las de ca rá c te r u t i l i ta r io  a lo largo 
de toda la fascia andina. Especial a tención  dedica a las con ­
siderables variaciones estilís ticas del Perú, no sin antes re­
co rdar al lector las divisiones fis iog rá fica s  de esta área a n ­
d ina, las áreas estilís ticas y  la sucesión de los estilos y, a s i­
m ism o la parte  más representa tiva  de la h is to ria  de la ar- 
aueología  peruana. D eta lladam en te  están descriptos los es­
tilo s  C upisn ique, C havín , Sa linar y V iró . El estilo  M och ica , 
los vasos-re tra to , el estilo  N azca y la fig u ra  gorgónica. El 
a u to r p ro fu n d iza  la tan  in teresante  discusión in te rp re ta ti­
va en to rno  a la "e x tra ñ a "  fig u ra  gorgónica de la cerám ica 
N azca. A n a liz a  tam bién  el es tilo  de Paracas, de la ce rá m i­
ca Recuav, C him ó y Chancay, los estilos de T iahuanaco  y 
la ce rám ica  inca con su típ ico  aríba lo .
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A  co n tinuac ión  un nuevo ca p ítu lo  está dedicado a i es­
tud io  de la escu ltu ra  y p in tu ra  and inas, cuya más abu nd an ­
te docum entac ión  proviene, según el au to r, de C olom bia , del 
conocido a rte  de San A gustín . Se establecen a lgunas re la ­
ciones entre  Perú, Ecuador y C o lom bia  respecto a c iertas 
figu ras  fem en inas esculpidas en p iedra , en la posición de 
los fig u ra s  fem eninos de las estelas de M anab í. V a rias  otras 
escu ltu ras son tam b ién  descrip tas y, en especia l, la estela 
P a im cnd i cuyas d is tin tas  in te rp re tac iones se resumen aquí. 
A s im ism o nos presenta tam b ién  com enta rios  de la estela de 
C havín de H u a n ta r y la escu ltu ra  C erro  de Sachín. D eta lles 
de la Puerta del Sol de T iahuanaco  y las d is tin tas  in te rp re ­
taciones acerca de la escena en e lla  representada; la e s ta ­
tu a  m ono lítica  llam ada  “ el F ra ile "  y la “ e s ta tu a " de T ia ­
huanaco.

La m an ifes tac ión  p ic tó rica  se m uestra  en las d is t in ­
tas etapas de su desarro llo  en la cerám ica  y en a lgunos pa ­
neles que decoran c iertas construcciones dedicadas al cu lto , 
como en el tem p lo  de Pachacám ac y el fresco de la P irá m i­
de de la Luna en M oche.

V a rias  páginas dedica el a u to r a la descripción del te ­
jid o  en el Perú, m ate ria  p rim a, tra ta m ie n to  y teñ ido  de las 
fib ras , e l te la r  y accesorios, la decoración en las te jidos, el 
a rte  p lu m a rio  y otros aspectos de im p orta nc ia , ilustrándose 
con e jem plos únicos del a rte  te x t i l and ino , com o el 'm a n to ' 
de la N ecrópo lis  de Paracas.

El ca p ítu lo  V I está ded icado a la m e ta lu rg ia  y o rfe b re ­
ría, f ija n d o  su o tenc ión  en la zona hab itada  por los M uiscas 
o C hibchas de C olom b ia . Se describen técnicas de o rfe b re ­
ría y e lem entos del a rte  C a lim a , Q u im baya, M u isca  y To- 
lim a . A s im ism o  se destaca el a rte  de los a rtis tas  peruanos 
en el laboreo de los m etales, ta n to  del oro, com o la p la ta  
y el cobre, a rte  que tam b ién  fue  conocido en C hile, A rg e n ­
tina , B o liv ia  y Ecuador.

De im p o rta nc ia  ca p ita l es uno de los ú ltim os  c a p ítu ­
los donde se señala la p ropagación  e in flu e n c ia s  de la c i v i -
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lizac ión  ond ina , dando a conocer el it in e ra r io  de ciertas 
m an ifestac iones de im portanc ia  como los estilos cerám icos. 
Elementos de la co rd ille ra  de M érida , en Venezuela  o cc i­
den ta l, M aracá  y M a ra jó  en la boca del Am azonas, Oyapóc 
y C unaní, asi como tam bién del Ñ apo en el Ecuador son 
ana lizados en sus caracterís ticas, ano tando  sus posibles 
relaciones. T am b ién  se señalan las p rinc ipa les ca rac te rís ­
ticas del a rte  cerám ico del N. 0 . a rgen tino .

En el ú lt im o  cap ítu lo  el a u to r expone en fo rm a  h is to ­
riada  Jas d is tin tas  doctrinas y ju ic ios  em itidos para es tab le ­
cer el o rigen  y corre laciones del a rte  andino.

A lgunos mapas ilu^tran 'so lare  la d is tribuc ión  de ciertas 
m an ifestac iones cu ltu ra les  como fo rtif ica c io n e s  y d is tr ib u ­
ción de la te rraco ta . Un g losario  y buen núm ero de notas 
b ib lio g rá fic a s  y ac la ra to rias  com ple tan  la obra, que se ha lla  
abundan tem ente  ilustrada .

El lib ro  que com entam os s in te tiza  Igs elem entos más 
sobresalientes del arte  de los d is tin tos  pueblos andinos en­
focados con sentido c rítico  y c r ite r io  etno lóg ico, más el 
aporte  de los ju ic ios  em itidos por el au to r, que conoce a fo n ­
do el tem a que aborda,

M aría  A ngé lica  C a rluc i
I

REVISTA C O L O M B IA N A  DE FOLCLOR, Organo de! In s ti­
tu to  C olom biano de A n trop o lo g ía ; V o l. II, N ° 4. 
Vo l. I I ,  N p 5. Epoca Segunda, 1960.

Estas dos entregas, al igual que las an terio res, nos 
o frecen un precioso m ate ria l fo lc ló rico , fru to  del cuerpo de 
investigadores de esta rama del In s titu to  C olom biano 
de A n tropo log ía  que d irige  el m uy conocido escrito r y a n tro ­
pólogo, doc to r Luis Duque Gómez.

El N ° 4 com ienza con un estudio de Luis F lorez sobre 
el H ab la  Popular de Santander, y como siem pre el señor Fló- 
rez tra ta  in teresantem ente  estos temas, nos hace pensar 
que el In s titu to  C olom biano de A n tropo log ía  cuenta  con es-
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pen a lizad os  para la ardua e im postergab le  empresa de in ­
ves tiga r los valores de la tra d ic ió n  y la c u ltu ra  nac iona l.

Sigue o tro  estud io  o rgán ico  sobre la Fiesta de San 
Francisco de Asís en Quibdó, por Rogerio Ve lásquez, luego 
o tro  sobre las Coplas de la T ie rra  de los Cóm uneros (Soco­
r ro ) ,  por Sergio Elias O rtiz ; y o tro  más de N otas sobre 
A rr ie r ía , por R am iro  Lam o Arenas. De inm ed ia to  se llega 
a Leyendas y Cuentos de la Raza N egra  o — como dice el 
s u b titu lo —  Leyendas del A lto  y Ba jo  Chocó. Se tra ta  de un 
co n ju n to  de versiones que, en a lgunos casos, tienen re lac ión  
d irec ta  con el Ecuador. T a l es el de “ El piso de T u m a c o " 
co n s titu id o  por el cuerpo de una ba llena  que “ nació  a rr iba  
del Daule y  Babahoyo, cerca de los vo lca n e s" y ba jó  por la 
co rrien te  de las aguas “ a ruña rido  las lom as", hasta to m a r 
el agua mansa que le llevó  a su s itio  de Tum aco. Pero hay 
o tras leyendas y cuantos que tam b ién  andan por acá, cen­
tena ria m e n te , lejos de les centros del co lo r, en nuevas v e r­
siones: ve rb ig rac ia  “ El buque fa n ta s m a ", "E l d ue nd e ", 
"L a  M u lo  de Semana S a n ta " y  "J u a n  sin M ie d o ". En cu an ­
to  a "P ie l de A s n o ", sería de a ve rig u a r hasta qué p u n to  
concuerda con el cuento  de igua l t í tu lo  recogido y narrado  
por P e rrau lt. Estas c ircunstanc ias  nos hacen pensar que las 
"Leyendas y cuentos de la raza n e g ra ", cu idadosa y m e tó ­
d icam ente  recogidos y ordenados por el señor Ve lásquez 
en el A lto  y  Bajo Chocó, in v ita n  al fo lc lo ró log o  a inves tiga r 
y descubrir sus posibles orígenes y sus áreas de tra T c ió n  o 
ac lim a ta c ión .

H ay o tros valiosos estudios m ás: Dos M elod ías A b o r í­
genes del Chocó, por Fabio G onzá lez-S u le ta ; Experiencias 
de una Excursión F o lk ló rica , por Andrés Pardo T ova r; La 
M o ch ila  de Fique, por A lic ia  Dussan de R eichel; Recuerdos 
fo lc ló ricos  de la Población de San A gustín , por M ilin a  M u ­
ñoz V ., y ese in te resante  In fo rm e  sobre el Festival F o lc ló r i­
co de Ibagué, que firm a  Sergio Elias O 't iz  y nos da una n o r­
ma de cóm o se procede para co rona r con é x ito  una em pre ­
sa de inves tigac ión  de los 'hechos fo lc ló ricos .
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F ina lm ente , este núm ero 4 se c ie rra  con uno serie de 
C om entarios B ib liog rá ficos  de extensión y variedad, a cargo 
de Sergio Elias O rtiz  y  Francisco M árquez Yáñez, empresa 
que se paga con nuestra g ra titu d , por f ig u ra r en e lla  una 
hermosa nota de estim u lo  sobre "U n  n iño  tras de su Estre­
l la " ,  de D arío  Guevara.

El N ° 5 trae, asim ism o, valiosos estudios y valiosas co ­
sechas de una investigación  fo lc ló rica  s is tem atizada. C an­
tares de los Tres Ríos, de Rogelio Velósquez M ., reúne 750 
coplas agrupadas por tem as; y el m ism o au to r agrega un 
ca p ítu lo  de "A d iv in a n za s  del A lto  y Bajo C hocó" en núm e­
ro de 312  e jem plares c las ificados. Am bos traba jos, prece­
didos de notas exp lica tivas  y con apéndices, dan para un l i ­
bro de más de 1 20 páginas.

A p o rte  de las Observaciones Generales sobre la Pro­
nunc iac ión  del Español en el D epartam ento  de Bolívar, hay 
dos estudios más que nos hacen ver la necesidad de estud ia r 
el desenvo lv im ien to  de las pequeñas industrias, notables en 
si por la ca lidad  de su arte  propio. Nos refe rim os a la Indus­
tr ia  del Corozo Colorado en el Sinú, del estudio de V íc to r 
M anue l Patiño y a la Industria  del Sombrero de Paja T o q u i­
lla , del de M ilin a  M uñoz V.

Esta ú lt im a  industria  como se anota en la in troducc ión  
del estudio, fue llevada del 'Ecuador por el ecua to riano  Juan 
V ivanco , "h ace  más de un s ig lo ". Y  ahora se h a lla  e x te n d i­
da por los Departam entos de N ariño , H u ila , Santander y , 
otros, so lam ente que los pobres que m anejan la f ib ra  por 
a llá  padecen pobrezas como los de por acá.

No podemos te rm in a r esta nota sin a la ba r al In s titu ­
to  C o lom b iano  de A n tropo log ía  por la obra de su laboriosa 
Sección de Fo lc lor y por la Revista C olom biana de F c lk lo r 
que recoge y reparte  las re liqu ias de la trad ic ió n  de su pue ­
b lo.

Darío Guevara.
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V ID A R T , D an ie l D .: Sociología R ural. Sa lvat Editores, B ar­
ce lona, 1960. (Co lección  A g ríco la  Salva!) I?  to ­
m o: pp. 1 -724 ; 11° tom o : pp. 7 25 -1 3 8 0 . c /4 6 5  
ilustrs.

Están de parab ienes D an ie l D. V id a r t y la E d ito ria l 
S a lva ! por esta obra. La he v is to  hacerse, en U ruguay, en 
m is casi d ia rios  encuentros con el a u to r, am igó  de v ie jos 
a ñ o s .'N o  podía, sin em bargo, a lca n za r a te n e r de e lla  una 
visión de c o n ju n to  com o la que ahora se presenta a l p ú b li­
co.

M e re fie ro , an te todo , a d icha  v is ión  de co n jun to , p o r­
que su e fec to  sobre el lec to r, en este caso, es fu n d a m e n ta l 
para  la va lo riza c ió n  c rítica . A q u í no estamos fre n te  a una 
m onog ra fía  de cam po, un ensayo de in te rp re ta c ió n  o aun, 
d igam os, el estud io  de a lgunos pocos aspectos teóricos del 
p rob lem a, sino ante  una a u té n tic a  enc ic loped ia  de soc io lo ­
gía ru ra l. Asom bra  la e rud ic ión  de V id a r t y  el a lie n to  que 
tuvo  p a ra  lle va r a cabo estas 1 .380 páginas.

Preocupado con su enfoque enc ic lopéd ico  del tem a, V i ­
d a rt e laboró, a m anera de in tro du cc ión , va rios  capítu los 
sobre Sociología G enera l, ub icándo la  en “ el re ino de la c ie n ­
c ia " ,  conceptuando  "s o c ie d a d ", "h e ch o  s o c ia l"  y la "S o c io ­
lo g ía " m ism a. Escribió, hasta ahí, cerca de 200  pág inas, lo 
que equ iva le  a decir, un ve rdadero  m anua l de Sociología 
G enera l, que b ien pudo ¡haber sido presentado aparte . Sin 
em bargo, no quiso hace rlo  así el au to r, inse rtándo lo  como 
p roem io  a su Sociología Rural.

En ade lan te , com enzó p ro p ia m e n te  el ob je to  de su es­
tud io , es truc tu rándo lo  en los s igu ien tes cap ítu los :

Cap. V .—  La Sociología Rural.
Cap. V I .— D esarro llo  y tendencias de la Sociología Ru­

ral.
Cap. V i l . — C iudad y  campo.
Cap. V I I I . — M ed io  geo g rá fico  y  v ida  ru ra l.
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Cap. IX .— Cas Sociedades pastoriles.
Cap. X .— Cas sociedades agrícolas.
Cap. X I .— Ca población rura l.
Cap. X l [l .— T ipo log ía  y  psicología rurales.
Cap. X I I I . — Ca v iv ienda  ru ra l.
Cap. X IV .— ;EI poblado rura l.
Cap. X V .— *La cu ltu ra  ru ra l.

Las ca racterís ticas específicas de este lib ro , pues, f re n ­
te a o tros libros del m ism o género son, indudab lem ente , 
aquellas que lo c a lif ic a n  com o un tex to  a ltam en te  recom en­
dable al u n ive rs ita rio  (estudiantes y profesores) y al lector 
en genera l. M e aven turo  a p regonar su im p resc ind ib ilidad  
en las b ib lio tecas (púb licas y  pa rticu la res) de C iencias So­
ciales.

D icha im portanc ia  pedagóg ica, además de res id ir en la 
m encionada es truc tu ra  tem á tica  adoptada, rad ica en los 
apéndices de cada cap ítu lo , compuestos de "Se lección  de 
te x to s ", "N o ta s " ,  "A n á lis is  y  d iscusiones", "Inves tigac iones  
y traba jos  p rá c ticos " y  "B ib lio g ra fía  g e n e ra l" . A  la par, el 
v igoroso estilo  de V id a r t im prim e  a la lec tu ra  un gusto de 
e x tra o rd in a ria  be lleza . Se le podría  condenar, una vez más, 
en su v ida  de escrito r, por esc rib ir poé ticam ente  temas 
que, por su m ism a na tu ra leza , requieren absoluta o b je t iv i­
dad. Sin em bargo, este A zo rín  de la Sociología, en esta obra 
no p e rju d ica  la c iencia  porque se d ir ige , sobretodo, al p ue ­
b lo  y  a los estudiantes. Por o tra  parte , cree s inceram ente 
que ser f ie l a sí m ism o es el m e jo r modo de ser s incero al 
lector. "Y o  n o ‘he querido  — confiesa—  ni he podido renun ­
c ia r a la m anera com ún que tengo de dec ir Iqs cosas. M i es­
t i lo  v ita l, m i v ib rac ió n  ín tim a , m i cond ic ión  ¡humana a f o ­
ran de co n tin u o  en sus pág inas". Con esta concepción, co m ­
pone imágenes así:

— "Q u ie n  se en fren ta  con el p roblem a de d e f in ir  la so­
ciedad se ha lla  poco menos que, como Teseo, con el M in o - 
ta u ro  a l fre n te  y  el Laberin to  en d e rre d o r." (p. 7 4 ) .
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— "E l sociólogo, para  o rie n ta rs *  en esta selva obscu­
ro, debe buscar un V irg ilio , y el guía in ic ia l no es o tro  que 
el de lo e tim o lo g ía ."  (p. 74) ,

— "U n a  denom inac ión  in c lu id a  den tro  del m o r t 'rc lo -  
g io  que ha padecido la te rm ino log ía  de las O fendas del 
H om bre es’ ésta del hecho s o c ia l."  lp . 1 7 3 ),

— "E n  el s ig lo  X IX , cuando las m a rm ita s  socio lógicas 
herv ían  a todo vapor con un g ran  guiso encic lopéd ico  en su 
s_no, las c las ificac iones del hecho social fu n d a m e n ta l asu­
m ie ron  les más diversos aspectos." (p. 1 7 5 ).

— "L a  pa labra  inventada por Com te es un cen tauro  
b io ló g ic o " . . .  (p. 1 91 ).

— "S ociovo íezza, o tro  fa un o  de rostro itá lic o  y hendida  
pezuña l a t in a " . . .  (p. 1 92 ).

— "T o d a  c iencia  nació  u rg ida  por la espuela de p reo­
cupaciones p rá c tica s ." (p. 2 2 4 ).

Serían innúm eros los e jem p los. . . Pero donde el e s ti­
lis ta  V ia a r t no pudo rea lm ente  contro la rse , fue  en esta sa­
brosa descripción de Río de Jane iro :

"E stá  e d ificada  Río en la bahía más herm osa del m u n ­
do. C iñe $u fren te  una d iadem a de m ontañas verdes, grises 
y azu les; su cuerpo viste una capa p lu v ia l de árboles s in fó ­
nicos, de arbustos perfum ados y de flo res b rilla n te s ; c a u ti­
va su c in tu ra  un m ú ltip le  ceñ ido r de arenas, arenas b la n ­
cas, arenas rojas, arenas a m a rilla s , arenas finas  y tersas c o ­
mo la pelusa de un fru to ; y en la bahía de G uanabara  sus 
brazos se abren una, d iez, cien veces ante  el A t lá n t ic o  tra n ­
qu ilo .

D entro  de esa bahía se ha lla  una p léyade de islas ca í­
das no se sabe de qué astro  esplendoroso en el am or de las 
aguas. Unas sostienen pa lm eras espigadas; o tras enseñan 
apretados racim os de v iv iendas; o tras soportan c ilin d rico s  
tanques de gaso lina, que resplandecen com o escarabajos 
ba jo  el sel; o tros opacen tan  rebaños de rocas fabu losos, se- 
¡ te jan tes a ios m onstruos esféricos y ciegos que h a b itan  los 
abism os del m ar. Luego, ya en la costa, em pinándose para 
m ira r  las p layas de Ipanem a, de Leb lón, de Bota fogo, de 
F lam engo, los m orros levantan  sus peludas ¡ibas de drom e-
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darlos en m edio  de vegetales densos, de ca ta ra tas  de orquí 
deas, de flo restas que resuman resinas capitosas. A  la som ­
bra de esos morros se fragm en ta  y se suelda a un tiem po 
una c iudad  cale idoscópica, sorprendente, llena de contrastes 
a rqu itec tón icos  y ja rd ines trop ica les; ur.a c iudad am ericano 
y cosm opo lita , de rascacielos jun to  a tugurios, h ija  de Safe! 
y n ie ta  de Cam ; una ciudad serenada por la lum inosa son­
risa de los cielos y urg ida  por el c ró ta lo  de una serpiente bo­
tá n ica  que azota  sus flancos. Y  en m edio del lu jo  as iá tico  de 
los rascacielos y de la técnica yanqui que los au to m a tiza  se 
h a lla n  las m iserables faveias.

Las faveias son las v iviendas de los negros. Como enor­
mes hongos se d isem inan incluso en el propio  centro  de la 
c iudad y por la v io lenc ia  de su contraste  semejan deform es 
y fan tás ticos  gu ija rros  engastados en m eta l dorado.

Las faveias son tie rra  de nadie porque no existe a llí 
p ropiedad. Sólo hay en ellas mocambos, esto es, ca rica tu ras  
de viv iendas, y negros con seda. Porque en las faveias no 
hay agua. El agua está a llá  abajo, en los chafa rizes, las ca ­
n illa s  ab iertas al pie del m orro, y hacia e lla  van las h o rm i­
gas hum anas, cargando recip ientes vacíos o llenos, en Ince­
sante sub ir y  ba jar.

En cam bio , cuando llueve, las faveias se de rriten , l i te ­
ra lm en te  hab lando, se derrum ban como terrones de azúca.' 
m oreno y resbalan hacia la c iudad palos, tiestos, ramas, 
cartones, despanzurradas latas de petró leo, retazos de a r ­
p ille ra , todo confuso y revuelto , tudo  m isturado, co lm ando 
las ca lles de Rio con visiones de inundación  o terrem oto. Esa 
hum ana a frica n e ría  reclu ida en los gheitos aéreos se inco r­
pora, sin em bargo, a la vida social y c iudadana  de Rio. C on­
tras ta , sí, con el brasileño rico que, conduciendo su a u tom ó­
v il de lu jo , asciende a la serrana c iudad veraniega de Petró- 
polls o busca el salado v ie n tq  de las playas. Se codea con él 
en C ine land ia  o en la avenida G etu lio  Vargas, sin que to r ­
pes p re ju ic ios  raciales los separen. Sin em bargo, su cruel 
pobreza parece más evidente en la c iudad  je ra rqu izada , 
donde la p irám ide  social traduce  una gran d is tanc ia  entre  
la base y el vértice .

Por una especie de ironía  tu te la r  Río de Jane iro , p u ja n ­
te aún de fuerzas natura les, p lena de paisajes p lanetarios, 
enseña una hum an idad  trem endam ente  d ife renc iada  y al 
m ism o tiem po  con tund ida  por la estructu ra  c e n tra liz a d o s  
de su teoría  u rb a n a ."
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Entre ta n ta s  o tras ¡deas a v e n tila r , sugeridas por la 
lec tu ra  de Sociología Rural, una rea lm ente  está en co n tra  de 
m is convicciones. Las c ienc ias que estud ian  la v ida  ru ra l, 
d ice V id a r t, son: 1 ) la A g ron om ía ; 2) la A n trop o lo g ía  C u l­
tu ra l;  3) la G eogra fía  H um ana y  4 ) la Ecología H um ana. 
M e  p re gu n to  por qué no habrá  inc lu id o , en fo rm a  c la ra  en 
este g rupo , al Folk lore , un F o lk lo re  especial que hasta  po­
dría  llam arse  Fo lk lore  Rural.

Paulo de Carvalho Neto.

V IG N A T I, M ilc íades  A le jo : El hom bre  fós il de M a ­
ta -M o lle ; N otas del M useo de La P la ta, T. X IX , 
A n tro p . N ? 70 , La P la ta , A rg e n tin a  1959, pp. 
327-5.1; a lgunas ilus trac iones.

El p ro fesor V ig n a ti, b ien conoc ido  por sus numerosos 
traba jos  de m orfo log ía  hum ana, se ocupa del m a te ria l os­
teo lóg ico  encon trado  en el co rte  de la ba rranca  del a rroyo  
M a ta -M o lle , en la p rov inc ia  de N euquén, A rg e n tin a .

Los restos, conservados sólo en parte , coresponden no 
a uno sino a dos esqueletos, hom bre y  m u je r. El proceso de 
destrucc ión , q u izá  por neg ligenc ia  de personas p ro fanas 
en el tra ta m ie n to  de los m a te ria les  encontrados, había  
a fec tado  p rin c ip a lm e n te  al cráneo.

El estud io  del luga r de h a lla zg o , rea lizado  p o r Groeber 
(Geología del a rroyo  M a ta -M o lle , 1 9 4 7 ), llevó al m ism o 
a u to r a d e te rm in a r que la edad m ín im a  de ta les restos "es 
de unos 6 0 0 0  años antes de la a c tu a lid a d " .

Esto s itúa  esos restos en el Pa leo ind io .
Parcia l y  cu idadosam ente  reconstru ido, el cráneo p e r­

m ite  un estud io  de te rm inado  y  exacto . O frece  un estado 
de intensa fos ilizac ión . Su peso es m ayo r que el de los
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e jem plares modernos. Presenta un tip o  a rca ico  hasta  ahora 
no encontrado  en la 'Patagónia. Su sexo es fem en ino  con 
la m ayor p ro ba b ilida d , y su edad oscila a lrededor de los 35 
años, y  esto aunque las piezas den ta rias  que quedan p re ­
sentan intenso desgaste. Por lo demás, está bien conserva­
do. No hay de fo rm ación  pos t-m ortem , ni é tn ica  ni p a to ló ­
gica. Fuertem ente  a la rgado  en sentido án te ro  posterio r, es 
h ipe rdo licoc ráneo  (69 .3) de acuerdo a la escala de M a r ­
t in ; a lto , es dec ir acrocráneo (M a rt in )  según el índice trans- 
ve rso -ve rtica l. Su capacidad es re la tivam en te  g rande: 1450 
cc. Es e llipso ides (Sergi) en la norm a ve rtica lis . La cara es 
co rta  y  ancha. Los nasales un poco sobresalientes y el p rog­
natism o leve. V is to  en la norm a o cc ip ita lls  es pentagonal. 
El fo ram en  m agnum  es grande y ancho y  la bóveda p a la ­
tin a  parabó lica . La fren te  es elevada, los arcos su p e rc ilia ­
res delgados y salientes. De acuerdo al índice o rb ita r io  el 
cráneo es h ipsicónqueo. M esorrino . La m andíbu la  es pe­
queña, g rá c il, con m entón b ien ' desarro llado, aunque sin 
p rognatism o ni a lveo la r ni denta l. El au to r concluye, re f i­
riéndose a la m and íbu la : "'Es, pues, la m andíbu la  de un
hom bre fós il por su an tigüedad  geológica, pero de una raza 
m oderna por su inequívoca e s tru c tu ra ".

Ya el exam en de las fo to g ra fías  del e jem p la r sugiere 
c ie rta  sem ejanza con el cráneo de Punín, a la que se une 
el d iagnóstico  de an tigüedad  de Groeber, Debemos hacer 
no ta r, sin em bargo, que el cráneo de Punín, aunque inden- 
t if ic a d o  al tip o  Lagoa Santa, es p la tido lico cé fa lo , en ta n to  
el de M a ta -M o l le es h jps ido licocé fa lo . Este, en todo caso, 
ingresa, por sus caracteres m orfo lóg icos de an tigüedad, a l 
t ip o  Lagoa Santa, al cual pertenecerían  tam b ién  los c rá ­
neos de P a ltaca lo  descriptos por Rivet (1 9 0 8 ). Pero, co ­
m o lo han hecho no ta r Newm an, T. (1 9 5 1 ), M e Cown, T .D . 
(1950 ) y nosotros (Santiana, 1 9 6 0 ), la ub icación  en el 

tie m p o  del cráneo de Punín  ha  sido exageradam ente lle ­
vada h ac ia  a trás, aunque por sus condiciones de ha llazgo  
y rasgos m orfo lóg icos bien merece ser s ituado en el Paleo-
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ind io. Según nuestra  op in ión , el hom bre  de M a ta -M o K e
descrip to  por V ig n a ti pertenece a! Pa leo ind io , aunque en uir 
período poste rio r a! do Punín. Es, con toda seguridad, co ­
mo ei a u to r lo postu la, un representante  del tip o  Lagoa San­
ta  y constituye  "u n a  de las fo rm as p rim ig en ias  que p o b la ­
ron Pa tagonia , en una época en la cua l, todavía  no era 
costum bre  la de fo rm ac ión  c ra n e a n a ".

A n to n io  Santiano.

104 —



EMILIO ESTRADA ICAZA
1916-1961

C uchi:]') se hallaba próximo al pinánculo de sus realizad one.> cien- 
lilicas, el arqueólogo, Sr. EMILIO ESTRADA ICAZA, tuvo que suspen­
der y dejar inconclusa una obra que, así, tiene ya una solidez granítica

Prehistoriador por vocación surgida de la madurez de su persona­
lidad realizó por esto precisamente, una entrega en la que a la fuerzo 
de su emoción se une la originalidad de sus concepciones. Y no sólo 
esto. Fue al tiempo que arquitecto albañil de su obra, consagrada a 
rastrear las huellas de pueblos desaparecidos.

A utod idacta, era su personalidad síntesis armónica de intuición 
creadora y vo luntad realizadora, entusiasmo y perseverancia. Fruto de 
tales virtudes sus trabajos, ya numerosos, tienen significación medular; 
sin ellos no habría sido posible el actual conocim iento prehistórico-ar- 
queológíco de la Costa ecuatoriana. Ahí está el Formativo a cuyo des­
cubrim ien to  y estudio contribuyó poderosamente. A hí sus trobojos so­
bre las cu lturas de V a ld iv ia  y M ilagro , Guangala, Chorrera y Bahía. N ue­
vos métodos de investigación estra tlg rá fica  fueron adoptados por él, y la 
dotación cronológica fundada en el Corbono 14 abrió nuevos horizon­
tes al conocim iento de culturas extinguidas. Y las realizaciones que se 
anunciaban, los trabajos en ejecución a lo largo de la fa ja  costanera 
eran de tal m agnitud que habrían consagrado de fin itivam ente su obra.

Creemos por esto que la muerte de Emilio Estrada, sobrevenida en 
forma tan absurda e inoportuna, cuando su ímpetu creador avizoraba 
nuevos y abiertos horizontes, representa una pérdida irreparable —T>er- 
mítaseme la expresión—  para la Arqueología de América y la ecuato­
riana en particular. Porque Estrado, puesto por azar en el camino de 
la investigación arqueológica, cumplió esta tarea no sólo con amor sino 
con ejem plar sentido de responsabilidad. Movido por su afán de cono­
cimiento y buscándolo en las fuentes mismas en que se producen los he­
chos, logró, gracias a un procgso mental depurado de fantasía inscribir 
su nombre en la trilogío ecuatoriana eterna, junto a González Suárez y 
Jijón y Caamaño. Y fue así que merced a su gigantesco impulso, co­
mo tam bién a la abundancia de los recursos materiales conque contó, 
vimos agigantarse una obra surgida de la nada y su nombre circular en­
tre libros y academ ias científicas. Y el Ecuador, encrucijada de la Amé­
rica prehistórica, redescubierto, llegó a ser centro de atracción y estu­
dio.

Antonio Santiona.
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